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ARTIGAS SE DEBATE CONTRA PODERES EXTERNOS, DECISIVOS EN SU DERROTA. 
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Nota de los “Autores 


Hablar de los Imperios en el Uruguay equivale a hablar de la historia de este pais 
desde que fue descubierto por los europeos. Por lo tanto, una historia dificil de abarcar 
en la extensión de un fasiculo. Nuestra tarea se rtedujo a hacer una síntesis de la evolu- 
ción histórica del Uruguay, tratando de marcar siempre la nefasta acción de los Impe- 


rios. Aqui están analizados algunos de los hechos que, como dice el subtitulo de la obra, 
tanto han deformado nuestra realidad. 

Sólo pretendemos contribuir a que el lector comprenda la acción permanente y 
modificadora que ejercieron los imperios sobre nuestra economía, sociedad y vida po- 
lítica. Para ello nos pareció indispensable inscribir la realidad nacional en el contexto 
latinoamericano y mostrar en más de'un pasaje la acción totalizadora de los sucesivos 
imperios en el área continental. 


LIDOS IMPERIOS RIVALES EN 


“NUESTROS ORIGENES: 
EL ESPAÑOL Y EL PORTUGUES 


+1."LOS DOS 


IMPERIOS 

IBERICOS SE 
ESTABLECEN 
EN: AMERICA. 


La nueva Europa y la vieja 


américa ' AY | AN 
Erer ¿on palabras de 
Parry: "El rasgo más notable 

mms de la historia-de los últimos 


doscientos años ha:sido la influencia” 


dominante de los europeos fuera de 
Europa”. Si hay un dominante, tam- 
bién hay un dominado; en este caso 
América. Descubrimiento, Conquista 
y Colonización fueron etapas que 
sistemáticamente se cumplieron para 
América española. El descubrimiento 
de América es una de las grandes 
manifestaciones de la modernidad 
europea. Los Estados Nacionales, la 
sociedad consumista, representada 
en la burguesía y con ello el surgi- 
miento del capitalismo; los avances 


científicos y como tal una nueva 
mentalidad del hombre, que también 
se manifiesta en el arte y el espíritu 
del Renacimiento italiano, conforman 
las características básicas de la mo- 
dernidad. América será receptora de 
la nueva Europa. 


Surgen los imperios ibéricos 


En el medioevo, el centro de grave- 
dad estaba en el Meditarráneo. Gė- 
nova y Venecia eran activas ciuda- 
des comerciales, intermediarias en- 
tre Oriente y Occidente. A partir de 
1453, cuando Constantinopla cae en 
poder de los turcos otomanos, dicho 
centro de gravedad cambia hacia el 
Atlántico, precisamente con España 
y Portugal. Ambos Estados estable- 
cen los primeros imperios ultramari- 
nos de la modernidad. Portugal lo ha- 
ce a través de las costas de Africa, 
llegando hasta las costas de la India 
e Insulindia, estableciendo factorías, 


traficando esclavos, oro, maril y es- 
pecias. España, siguiendo la ruta 
opuesta a los portugueses, descubre 
América en 1492. 

El Caribe será el gran centro de con- 
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quista -aunque no el único- de donde 
partirán las expediciones militares 
sobre el nuevo mundo. Cortés y Pi- 
zarro, cada uno por su lado, serán 
los que sometan a las civilizaciones 
Azteca e Inca. La riqueza en oro y 
plata sellará el destino de estas cul- 
turas. 


América enriquece a Europa 


Sin desconocer los adelantos en el 
saber astronómico, estos descubri- 
mientos dieron un enorme impulso a 
la economía europea. El comercio 
asumió un papel fundamental entre 
los países ibéricos y las nuevas tie- 
rras. Metales preciosos, oro, plata, 
afluyeron constantemente a Europa, 
a través de España. 

Estamos en presencia de un sistema 
económico que se funda en el co- 
mercio ultramarino, en una relación 
metrópoli-colonia, donde la primera 
asume una función hegemónica y di- 
rigista sobre la segunda. Es el pacto 
colonial. La apropiación del metal es 
fundamental en esta etapa comer- 
cial, así como la necesidad de una 
balanza comercial favorable; luego 
vendrán las primeras industrias de la 
colonia, toscas y rudimentarias por 


Le piero min el pct dala ciiraim epa La 


charrúa fue paulatinamente 


cierto. La metrópoli impondrá las re- 
glas de juego: fija los precios de 
compra y venta, establece los im- 
puestos, marca reglamentos e impo- 
ne las autoridades de gobierno. Es el 
mercantilismo, que ponen en práctica 
no solamente España y Portugal; 
también Inglaterra, Francia y Holan- 
da. 

Como dice Parry: la influencia de lo 
europeo fuera de Europa. 


Las colonias funcionan para la 
metrópolis 


La organización colonial de los domi- 
nios españoles y portugueses ofrece 
similitudes sorprendentes. Más allá 
de lo español o lusitano, existe de 
hecho un sistema típico del "antiguo 
régimen” europeo. El Estado, a-tra- 
vés de la autoridad del rey, asume 
funciones de máxima autoridad, tan- 
to dentro del territorio nacional como 
fuera de él. Tal es el caso de las co- 
lonias. Estas, a su vez, se transtor- 
man en fuente inagotable de metal 
precioso o de materia prima que son 
aprovechadas por la metrópoli. En el 
caso de España, será la puerta de 
entrada, el gran vaso comunicante 
entre América y el resto de Europa. 
Inglaterra, Francia y Holanda capita- 
lizarán la llegada del metal america- 
no, y ello servirá de base a la poste- 
rior Revolución Industrial. 


Las diferentes colonias se vinculan 
con la metrópoli sujetas a sus directi- 
vas; por ejemplo, la de no poder co- 
merciar con otros países o colonias. 

Es que la relación de "dominantes y 
dominados” asi lo. requería: cada una 
de las colonias producía determinada 
materia prima que luego la metrópoli 
consumía, imponiendo los precios de 
compra y venta. Los territorios colo- 
niales estaban compartimentados en 
virreinatos, capitanias, gobernacio- 
nes, etc, por razones político-milita- 
res. Así fueron surgiendo unidades 
regionales, tal como ocurrió en el Río 
de la Plata. Esto lo aprovechará In- 
glaterra en el siglo XIX, cuando so- 
plando vientos revolucionarios, se 
convierta en nueva metrópoli colo- 
nial, prosiguiendo con la referida poli- 
tica de bilateralidad, trabando toda 
posibilidad de creación de un merca- 
do interno latinoamericano. En resu- 
men, las sucesivas dominaciones en 
América forjaron un mercado en con- 
junto de regiones económicas no 
complementarias entre sí, basado en 
el monocultivo, en la cría de ganado, 
además de la extracción metálifera. 


Cambian las riquezas codiciadas 


Las colonias españolas tuvieron dos 
etapas bien marcadas:en la primera, 
en los siglos XVI y XVII, hubo total 
dependencia hacia España; en ese 
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momento el fundamento de la rigueza 
era el metal..La segunda etapa tuvo 
lugar a pantir del siglo XVIII, pan las 
Reformas Borbónicas; aquí las rique- 
zas americanas fueron otras: i eñ- 
tos, vinos, textiles, etc. Hubo mayor 
autosuficiencia y crecimiento econó- 
mico y esto fue acompañado de cam- 
bios sociales, formándose una ólite 
criolla de hacendados cuyos intere- 
ses no coincidían con la metrópoli. 
Los Borbones trataron entonces de 
centralizar el poder, relormando ' la 
administración y el comercio, Esque 
además, la expansión Lo de alar- 
maba a los monarcas, sobre todo 
después de la derrota a "manos de los 
ingleses en la guerra de los Siete 
años. 


2. LA BANDA 
ORIENTAL EN LA 
MIRA DE.LOS. ..: 
DOS IMPERIOS 
RIVALES, 


Nuestro territorio no despertó el inte- 
rés de la Corona hasta la etapa de la 
colonización, Mientras tanto fue "tie- 
rra sin ningún provecho" (fasciculos 1 


y 14). Fue Hernandarias quien advir“ 


tió las bondades del territorio, ini- 
ciando en 1611 primero, y 1617 des- 
pués, la introducción de la ganadería. 
El ganado atraerá al colono, surgien- 
do así las primeras vaquerías. Tam- 


— 


bién se hacen presentes los portu- 
gueses, que en constantes incursio- 
nes llevarán ganado para las tierras 


del norte en verdaderas tropeadas. 


Será una tierra muy disputada enton- 
ces por España y Portugal. Es que el 
ganado comenzaba a trnasformar el 
paisaje socio-económico:changado- 


res, indios y portugueses, todos ala 


caza del ganado. 


Como los imperios nos fueron 
modelando 


Las aspiraciones portuguesas fueron 
creciendo, y en 1680 fundan la Colo- 
nia del Sacramento; no sólo lo hicie- 
ron por razones económicas, sino 
también estratégicas: extender sus 
dominios hasta los límites naturales 
del Río de la Plata. España responde 
fundando Montevideo entre 1724 y 
1726. Para Portugal, este territorio 
era la zona clave para el resguardo y 
avance de los "bandeiras" paulistas. 
Para España, era la base económica 
de Buenos Aires y Santa Fe. En los 
entretelones, Inglaterra ya asomaba 
con sus productos por el Río de la 
Plata; primero a través del contra- 
bando; más tarde lo haría militarmen- 
te. Los imperios nos iban modelando 
hacia una estructura social-económi- 
ca típica de la colonia, asentada so- 
bre un estadio de vida primitiva no- 


La Banda Oriental se 


pobló de 
personajes venidos de más allá del 
océano: también en nuestro suelo se 
reprodujo la humanidad española. 


mádico-depredador del charrúa. La 
futura organización social-económica 
va a estar márcada por los imperios 
"civilizadores". Por ejemplo, la diver- 
sidad racial, blanco, indio y negro, es 
una derivación de la situación colo- 
nial, en donde la convivencia de es- 
tos grupos está regida por costum- 
bres y normas, en donde una minoría 
blanca domina a una mayoría indige- 
na. 

El mulato, el zambo y el mestizo no 
escaparon a este esquema. 
Tampoco corrieron con mejor suerte 
que el de ser brazos útiles para el 
sector social dominante. Habrá que 
esperar los tiempos de la revolución 
para que estos grupos sociales inte- 
gren las "montoneras" revoluciona- 


- rias, siguiendo la autoridad paterna- 


lista del caudillo. Cumplirán un papel 
preponderante; luego, una vez logra- 
da la Independencia, nuevamente 
serán olvidados. 


La estructura básica de nuestra 
banda. 


¿Cuál es el componente geográfico y 


económico de la Banda Oriental? 

Veamos. La frontera, tan vulnerada 
como indefinida, será una problemá- 
tica constante, en la colonia, en 
tiempos de revolución y también ya 
lograda la plena Independencia. 

La Pradera es el escenario donde 
conviven el hombre y el animal. Nó- 
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mades y sedentarios necesitan del 
ganado: aquéllos para subsistir me- 
ramente, éstos para negociar y lu- 
crar. El Puerto nace como resultado 
del comercio rioplatense con la Coro- 
na; centro administrativo y de gobier- 
no, además, donde residen las auto- 
ridades locales; apostadero naval 
para las embarcaciones que se diri- 
gen al Sur del Atlántico. 
Resumiendo, "Pradera, Frontera y 
Puerto"(título del conocido libro de 
Bruschera, Melogno y Reyes Aba- 
die), conforman las tres partes de un 
todo, que se superponen a la antigua 
Banda de los Charrúas, donde la so- 
ciedad y la economía reposaban en 
un estadio de vida primitivo. 

Con el español, la “civilización” pene- 
tra en la propia prehistoria americana, 
que tenía como gran protagonista al 
indio, donde la sociedad era casi 
igualitaria y donde la economía se 
basaba en la recoleción, la caza y la 
pesca. La acción colonizadora edifi- 
cará nuevas estructuras fundadas en 
una economía agro-pastoril, donde el 
cuero, el tasajo, la grasa y el sebo 
formarán parte de la nueva riqueza. 
Con ello surgirán las primeras estan- 


-Cias, así como el saladero, la primera 


industria de la Banda Oriental. La 
conformación de nuestro territorio, ya 
desde el origen mismo, ha comenza- 
do desde fuera. 


mente privilegiada en el concierto de 
los países europeos. Más tarde, en el 
"Congreso de Viena (1 815), al finalizar 


| LA G RAN.. + ya las guerras. Napolpaiieas: ypu 
A | tinent 
POTENCIA © Hat e al 
MU N D | AL DEL: ¿que fabrica con materia prima barata, 
SIGLO: XIX. A 


«distribuyendo por todos los mercados 
| Portugal duda sometido a 


dichos productos ‘industrializados. 
„Inglaterra se aseguró en dicho Con- 
«greso -modelador de un nuevo orden 
internacional- la libre navegación de 
Gran Bretaña los fíos que atraviesen más de un pa- 
is. 

E PAS anais Liecestūai de nuevos mercados 

Ma. una posición “internacional 
ms de predominio es anterior a Una nueva forma de comercio mun- 
la emancipación” latinoamericana, y 
su consolidación como potencia ten- 
drá lugar en la primerá mitad del siglo 
XIX. La Revolución Industrial es el 
acontecimiento que marca la diferen- 
cia ton el resto de Europa. Ya desde 
el tratado de Methuen (1703) y la paz 
de Utrecht (1713), Inglaterra había 
obtenido ventajas económicas. Por el 
primero, Portugal renunciaba a in- 
dustrializarse, prometía "admitir para 
siempre jamás los paños y demás 
manufacturas de lana de Gran Breta- 
ña”, mientras que el Rey de este país 
“quedaba obligado por siempre jamás 
a admitir los vinos de Portugal". Es 
decir, con el oro de sus colonias y los 
vinos de Oporto, Portugal pagaba 
manufacturas inglesas. 


- INGLATERRA, - 


Inglaterra consolida su poderío 


Con la paz de Utrecht, que dio por fi- 
nalizada la Guerra de Sucesión, las 
ventajas fueron mayores, obteniendo 
Inglaterra las siguientes posiciones: 
Acadia (Nueva Escocia), la isla de 
Menorca y Gibraltar, así como el mo- 
nopolio y suministro de esclavos en 
«América. Estos logros ubican :a: In- 
glaterra en una posición verdadera- 
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dial comenzaba a entretejerse: era el 


“capital. manufacturero -e “industrial, 


que ejercía influencia decisiva en la 


desaparición de los antiguos merca- 


dos cerrados, restringidos y. mono- 
polizados, poniendo los-cimientos del 
prodigioso desarrollo del capitalismo. 

Pero no todo partió de la iniciativa de 
Londres. tas“guerras napoleónicas y 
su "bloqueo cóntinental”' “decidirá a 
Inglaterra'definitivamente a buscar la 
apertura dė los mercados hispanoa- 
mericanos. Coincidentemente el Im- 
perio español coménzaba a declinar, 
y advendrán los tiempos revólucio- 
narios para los dominios borbónicas. 


La Reina Victoria rodeada de los ojos in comenzaron a mirar 
principes: jos dass 


2.LOS INGLESES. | 
SE INTERESAN“ 
POR NUESTRA 
AMERICA.- > 


A partir de la Revolución Industrial, 
los mercados americanos fueron de 
sumo interés para inglaterra. El mo- 
nopolio español, severo y rígido en 
todos sus mecanismos de funciona- 
miento y control, tomentaron el con- 


Pa 


trabando' colonial en eh.cual los ingle- | 


ses fueran grandes protagonistas, 
por supuesto junto a los portugue- 
ses, franceses y :holandeses. Las 
guerras napoleónicas de Europa hi- 
cieron de Inglaterra un país belicoso 
para el mundo hispánico. Es así que 
en 1806 y 1807 tienen lugar las inva- 
siones inglesas en el Río de la Plata. 
Los resultados no fueron los espera- 


dos. De aquí en más, Inglaterra se ` 


volverá más cautelosa, y tendrá que 


adoptar una postura pacífica con Es- | 


paña, como forma de derrotar a Na; 


españolas. Desde Londres y a través * 


de su cancillería, Inglaterra: interven-. 


drá x alentará las revoluciones. 4 


'UN MINISTRO INGLES 
QUE HABLA CLARO 


Vinistro > Castlereaigh:” 
"Debemos * abando- 
nar la esperanza de ' 

conquistar esta extensa re- 
gión contra el parecer de su 
población... Si nosotros .nos.' 
- acercamos a ellos como Co-,. 
„merciantes y no como enemi-;: 
gos, podríamos dar energía a 
¿sus impulsos locales y con-:. 
seguir derogar las prohibicio- / 
hės contra nuestro comercio. 
“Que 6s' nuestro Interés." 


A Ane , B eu 


poleón. Claro que esto no significa | 
abandonar el interés por las colonias — 


Una caricatura poa Inglaterra anga su imperio sin dejar [hera ningen 
continente. ` 


Una pieza ya se había movido: la 
Corte de Lisboa, ante la ocupación 
francesa, fue trasladada a Río de Ja- 
neiro por la flota británica. Portugal 
era el hijo espiritual de Inglaterra (re- 
„cordemos el tratado de Methuen, an: 
tes mencionado). 

Río de Janeiro será el nuevo centro 


“de operaciones de la cancillería britá- 
nica para el cono sur de América. 
-` Portugal escuchará los mandatos de 


esa cancillería. 


-3.LA INFLUENCIA | | 
INGLESA EN | 


NUESTRAS 
LUCHAS. DE 
INDEPENDENCIA. 


Repasemos brevemente la coyuntura 
en que se dio nuestra Independencia. 
1810 fue el año clave para los pue- 
blos del Plata. En una semana los 
criollos tiraron abajo la autoridad del 
Virrey Cisneros, reclamando el retor- 


no de Fernando VII y el no reconoci- 
miento del Consejo de Regencia. 

La revolución de Mayo puso en el go- 
bierno a los criollos más acaudala- 
dos; estancieros-comerciantes que 
fueron haciendo de la revolución un 
instrumento al servicio de sus intere- 
ses. 


Crecimiento hacia adentro versus 


crecimiento hacia afuera 


Dice. Norberto Galasso:"la insurrec- 


ción de 1810, extendida como un re- 
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guero de kada por las colonias, tor 
mó desde sus primeros años dos ca- 
minos divergentes: uno el de San 
Martín y Bolivar, gue de sur a norte y 
de norte a'sur liberaban pueblos para 
interconectarlos en'su crecimiento 
hacia adentro, que fiel a su comuni- 
dad idiomática, histórica y cultural, 
los llevaba a confluir en una gran 'na- 
ción soberana; el. otro, el de las la- 
ses sociales de los puertos -Monte- 
video, Caracas, Buenos Aires-, que 
deseaban vincularse a Europa, cre- 
ciendo hacia afuera y dando la espal- 
da al-interior latinoamericano para 
convertirse en veinte pequeñas se- 
micolonias de economías productivas 
y complementarias. UN CAMINO ERA 
EL DE LA UNION, LA SOBERANIA Y 
EL CRECIMIENTO DELAS FUERZAS 
PRODUCTIVAS. EL OTRO, EL DE LA 
FRAGMENTACION, LA DEPENDEN- 
CIA, EL ATRASO". Moreno, Artigas, 
Guemes, Peñaloza,. Felipe Varela, 
son.los defensores de las provincias 
y del crecimiento hacia adentro. Sa- 
rratea, Pueyrredón, Rivadavia y Mi- 
tre, hasta el mismo Rosas, represen- 
tarán el crecimiento hacia afuera. La 
revolución permitirá romper la escle- 
rosada administración. española, 
destruir el viejo monopolio y abrirse 
así al comercio mundial. Allí estaba 
Inglaterra esperando. Nada mejor, 
entonces, que esta burguesía pro- 
europea y. anti-nacional,-que a la ca- 
beza del movimiento se entregará a 
Londres. 
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(MIARTIGAS SE DEBATE 
CONTRA LOS PODERES 


EXTERNOS 


DECISIVOS EN SU DERROTA 


1- LA SOMBRA 
INGLESA EN LAS 
LUCHAS 
ARTIGUISTAS. 


menzó siendo una guerra 
su por la Independencia contra 
España y terminó en una lucha frontal 
contra Buenos Aires, al que se le 
agrega Portugal. 
Artigas, con el federalismo como for- 
ma de lograr la unidad nacional, pro- 
cura preservar la autonomía provin- 
cial con la apertura de los puertos 
provinciales y el consiguiente pro- 
teccionismo aduanero. El unitarismo 
bonaerense es la contrapartida: la 
autonomía provincial no se contem- 
pla, ni en lo político, ni en lo económi- 
co. Buenos Aires centralizaría el po- 
der y a la vez sería intermediaria del 
comercio entre Londres y las Provin- 
cias del interior. Su clase dirigente 
conforma una burguesía doméstica, 
de entre casa, que facilita la entrada 
de productos británicos, con todas 


| a Revolución Artiguista co- 


+ las ventajas necesarias para trans- 


formar a la cuenca platense en un 
verdadero emporio del colonialismo 
inglés. 


Los ingleses entre bambalinas 


De esa lucha entre Buenos Aires y el 
federalismo provincial, Inglaterra sa- 
cará ventajas. Su presencia será una 
constante. Recordemos que se llegó 
al armisticio de octubre entre Monte- 
video y Buenos Aires en 1811, mer- 


Artigas no le dla ninguaa ventaja años poderosos (i 


ced a la intervención de Lord Strang- 
ford asegurándose a través de la pa- 
cificación, la reanudación del comer- 
cio platense con Inglaterra. En las 
actitudes que tuvo que asumir Bue- 
nos Aires en la marcha de la revulu- 
ción; influyó mucho la presencia bri- 
tánica. El rechazo y condena de las 
Instrucciones del año XIII respon- 
dén, no solamente a sus ideas fede- 
rales, sino también a que contenían 
una declaración de Independencia 
con respecto a España. Por razones 
de política internacional, Gran Breta- 
ña no aconsejaba dicha declaración, 
por ser aliada de España en la lucha 
contra Napoleón. Por lo tanto, un 
pronunciamiento de esta naturaleza 
la hubiera puesto en trance de defi- 
nirse. La burguesía porteña cedió an- 
te los intereses británicos: los intere- 
ses mercantiles estaban primero. 


Artigas firme ante los ingleses 


La revolución seguirá su marcha con 
la aparente aspiración hacia el reco- 
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nocimiento de Fernando VII. La gue- 
rra entre federales y unitarios signifi- 
có entonces la defensa de modelos 
opuestos en la futura organización 
nacional. El modelo federal contem- 
pla la producción local y el estímulo a 
la salida de los productos agrope- 
cuarios, exigiendo además el respeto 
de la ley territorial como expresión de 
la soberanía provincial. 


Así se lo hizo saber Artigas al Co- 
mandante de la escuadra inglesa:"SI 
NO LE ACOMODA, HAGA USTED 
RETIRAR SUS BUQUES DE ESTAS 
COSTAS, QUE YO ABRIRE EL CO- 
MERCIO CON QUIEN MAS NOS 
CONVENGA”. Complementa su ac- 
cionar diplomático dirigiéndose al Ca- 
bildo de Montevideo:"....PREVENGO 
A USTED NO SE REBAJE UN APICE 
DE SU REPRESENTACION POR 
MANTENER ESTA DETERMINACIÓN. 
LOS INGLESES DEBEN CONOCER 
QUE ELLOS SON LOS BENEFICIA- 
DOS Y POR LO MISMO JAMAS DE- 
BEN IMPONERNOS: AL CONTRARIO 
, DEBERAN SOMETERSE A LAS LE- 
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YES TERRITORIALES SEGUN TO- 
DAS LAS NACIONES Y LA MISMA 
INGLESA EN SUS PUERTOS" (1815). 
Por parte de Buenos Aires, nunca se 
sentirán veces similares de adver- 
tencia hacia Gran Bretaña; por el 
contrario, primero estarán los intere- 
ses del puerto. Con respecto a los 
acuerdos comerciales entre Artigas e 
Inglaterra, sabemos que no fueron 
ratificados en Londres. La ardorosa 
lucha contra Buenos Aires tal vez hi- 
zo que se descuidara al verdadero 
imperialismo, el anglosajón. 


2.LOS FACTORES 
EXTERNOS EN LA 
DERROTA DE 
ARTIGAS. 


A quienes molestaba 
el Artiguismo 


Ya sabemos que el proyecto artiguis- 
ta de la "patria grande” no prosperó. 
La oligarquía porteña, la traición y el 
entreguismo de Montevideo ante la 
llegada de los imperiales portugueses 
así lo determinaron. Los ingleses 
tampoco pusieron piedras en el cami- 
no. Es que tanto Portugal como In- 
glaterra tenían fundado interés en la 
destrucción del artiguismo. Ya vimos 
que Portugal pretendía el territorio 
oriental desde la misma época colo- 


El fastuoso 
las 


nial; en cuanto a Inglaterra, ya sabe- 
mos de sus apetencias mercantiles, 
que la llevaron a mantenerse como 
arduo defenson del libre comercio. En 
ese juego Buenos Aires era un en- 
granaje fundamental con sus postu- 
lados: No a la autonomía provin- 
cial;NO a la apertura de los puertos 


provinciales; NO al proteccionismo 
aduanero; NO al reglamento de tie- 
rras; NO a la integración regional. 
TAL ERA EL CODIGO DE HONOR DE 
LA DOCTRINA LIBERAL, DE LA EU- 
ROPEIZACION, DE LA DEPENDEN- 
CIA Y SUBORDINACION. La derrota 
de Artigas será inevitable. Paraguay 
será su rincón donde buscará ayuda. 
Nunca más regresará para continuar 
con lo que parecía ser una guerra 
personal contra los Pueyrredones, 
los Sarratea y los Rivadavias y todos 
aquellos que, como él mismo dijo, 
"pretendieron hacer de Buenos Aires 
una nueva Roma imperial". Naufraga- 
ba así el primer modelo nacional y po- 
pular en la América española. 
Mientras tanto, España gestionaba la 
ayuda de los países europeos para 
reconquistar sus colonias. Inglaterra 
lidiaba con las potencias absolutis- 
tas, como Prusia y Rusia, para neu- 
tralizar dichas aspiraciones. 


Una oligarquía sumisa al 
interés extranjero 


El artiguismo cae ante la invasión 
portuguesa. Lo que importa señalar 
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aquí es la mentalidad colaboracionis- 
ta del patriciado frente al invasor. 

Si de ganar y defender intereses 
mercantiles se trataba, poco impor- 
taba el pedazo de soberanía que se 
perdiera. 

En este sentido, tanto la oligarquía 
bonaerense como la montevideana 
asumieron actitudes similares. Re- 
cordemos cuando los rivadavianos 
despreciaron el Alto Perú liberado por 
Bolívar en 1824, o anteriormente 
cuando prefirieron la separación de la 
Provincia Oriental de la unidad riopla- 
tense con tal de sacarse del medio la 
"hidra del federalismo” y asegurar el 
predominio porteño sobre el resto de 
las provincias. Vemas entonces que 
la conducta de los patricios montevi- 
deanos responde a los mismos inte- 
reses. No alcanzó con la entrega de 
la llave de la ciudadela como símbolo 
de bienvenida. y "aduloneria" a las 
tropas comandadas por Lecor; ade- 
más entregaban nuestro territorio y la 
consiguiente soberanía. Era más fácil 
y provechosa la dependencia y la ex- 
tranjerización. 


- SW LA PRESENCIA DE 
INTERESES IMPERIALES 


"EN LOS PRIMEROS TIEMPOS 
„DEL PAIS (1828-1891 


1. EN EL 
SURGIMIENTO 
DEL URUGUAY 
COMO. PAIS. 


El parto de la República Oriental 


a sabemos que es un capí- 

tulo polémico y decisivo de 
muz nuestra historia (fascículo 
19). La Convención del 28 fue el cer- 
tificado de nacimiento del Estado 
Oriental. En su tramitación estuvie- 
ron presentes el Imperio de Brasil, las 
Provincias Unidas y como mediador 
Lord Ponsomby, representando los 
intereses británicos. La situación de 
guerra entre Brasil y las Provincias 
Unidas perjudicaba los intereses co- 
merciales de Inglaterra, por lo cual 
ésta presionó a Brasil para lograr la 


paz. Lo informó el Vizconde de ltaba- 


yana: "Canning me intimidó que si el 


Brasil no hacía la paz con Buenos Ai- * 


res dentro de un plazo de seis me- 
ses, es decir si no cede la Banda 
Oriental, la Inglaterra se declararía a 
favor de Buenos Aires y contra Bra- 
sil". 

Pese a que este tema ya fue tratado 
en fascículos anteriores, conviene 
recordar: 

-que las bases de paz fueron for- 
muladas por Canning, dejando cierto 
margen de libertad al comisionado 
Ponsomby; 

-gue el objetivo fundamental era la 
paz y el restablecimiento del comer- 
cio en la región; 

-que la aparición de un Estado In- 


dependiente como solución de equili- somby, a medida que las condiciones 
brio fue tomando fuerza en Pon- 


se fueron dando. La vocación auto- 
nomista de los orlentales y las cir- 
custancias históricas fueron compla- 
ciendo la estrategia británica: si de la 
negociación resultaba la indepen- 


dencia de la Provincia Oriental, en- 
tonces la paz estaba asegurada, al 
igual que la navegación de los ríos, y 
como tal quedaba consolidado el 
mercado del cuero y del tasajo. Era 
una "Pax Británica”. 


También la injerencia extranjera 
enterró a la Patria Grande”. 


Resumiendo, diremos que la creación 
del Estado Oriental se ubicaba a ma- 
nera de una cuña (Estado tapón) en 
medio de los dos grandes países su- 
damericanos, Brasil y Argentina. La 
libre navegación dal Plata quedaba 
asegurada., =; TaT 

Lo. que importa destacar es cómo 
aquella unidad-nacional, tan.vocacio- 
nal en el espíritu provinciano, el de la 
"Patria Grande", claro y firme.en el 
pensamiento artigúista,' resultaba 
perdido definitivamente. Los intere- 
ses impulsados por las clases mer- 
cantiles, así como la Injerencia ex- 
tranjera, partió en pedazos el cuerpo 
nacional. Fue una clara expresión de 


balcanización, que nos condenó de- 


finitivamente a ser débiles y depen- 
dientes. 


del I ll bi 
k gi Kip o 
pein 
arguitectos. 


Una Europa afecta alos entorchado, los sables en alto las ceremonias dll | 
pomposas: sangre y dolor para los sometidos. 


2.LA INJERENCIA 
EXTERNA 


En los primeros 
gobiernos nacionales 


La problematica nacional de este pe- . 
ríodo sólo puede comprenderse des- : 


de una optica rioplatense e interna- 


- cional. (fasciculo 3) Es que los pro- 
blemas que acontecen en Brasil y Ar- 
gentina, de alguna manera son nues- 


tros. Nos separan nada más que 
fronteras políticas. 


Es a partir de 1870 cuando recién co- 


menzamos a consolidarnos como 
Nación independiente. Hasta enton- 
ces viviremos tiempos drámaticos, 
donde nuestra capacidad como Es- 
tado soberano corrió grandes ries- 
gos. La Guerra Grande y la guerra de 
la "Triple Alianza" fueron los aconte- 
cimientos donde los intereses extra- 
nacionales, representados por Ingla- 
terra, a la que se le agrega Francia, 
nos arrastraron a conflictos que mu- 
chos tienen de vergonzosos y crimi- 
nales. Tal fue el caso de la guerra 
contra Paraguay, que luego veremos. 


Brasileños, Ingleses y franceses 


No se habían resuelto los problemas 
de límites con Brasil, que. por otra 
parte no habían quedado claramente 
estipulados en la Convención del 28. 
Lucas Obes, ministro riverista, inició 
gestiones que fracasaron. En lo in- 
ternacional se establecieron contac- 
tos con países europeos. Fundamen- 
talmente se buscó conseguir un em- 
prėstito con Inglaterra, que fracasó. 
No así con Francia, quien-accedió. al 
primer tratado de comercio, -el 8 de 
Abril de 1836. 

Las luchas políticas fueron otros de 
los rasgos típicos del período. 

Sobre todo la revolución de Rivera 
durante el gobierno de Oribe.-Las ri- 
validades personales, así como la 
existencia de una Constitución que 
no se adecuaba a la realidad del país, 
explican este acontecimiento. La 
complicidad de Francia, apoyando a 
Rivera, no tuvo límites. Cuando Rive- 
ra derrotó a Oribe en Palmar (1838) y 
accedió nuevamente a la Presiden- 
cia, Francia le exigió una declaración 
de guerra a Rosas, gobernador de 
Buenos Aires. Rosas apoyará a Ori- 
be, y así comenzará la Guerra Gran- 
de. 
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3. LA PRESENCIA 
EXTRANJERA 


| EN LA GUERRA 


GRANDE. 


Significado de la figura de Rosas 


Este conflicto se ajusta en todas sus 
dimensiones a la lucha entre la Euro- 
pa industrial y esta América que rom- 
pía sus moldes coloniales para ingre- 
sar al mercado del libre comercio. 
Rosas es la figura central al oponerse 
a las intervenciones franco-inglesas, 
negando la libre navegación de los rí- 
os interiores. El rosismo parece des- 
vincularse de los intereses de la cla- 
se portuaria que hasta hacía poco 
había predominado: fija derechos 
aduaneros a las mercancías europe- 


„as, alivia a las industrias dė las pro- 


vincias del interior. Sin embargo, la 
distribución de las rentas aduaneras, 
así como la política de puerto único, 
hicieron que Buenos Aires mantuvie- 
ra los viejos privilegios de. siempre. 
En este sentido, Rosas se ubicó en el 
mismo estante que Rivadavia o Mitre. 
No le interesaba por el momento la 
unidad nacional, debido al atraso so- 
cial y político que tenían las Provin- 
cias; primero había que ordenar al 
país. Mientras tanto, Rosas será el 
gobernante. En la lucha frente a las 
potencias europeas, es "americanis- 
ta", en la forma de concebir la política 
y los intereses económicos; es fede- 
ralista a medias, "a lo Rosas", conde- 
nando el entreguismo de la burguesía 
portuaria al europeo, pero en contra- 
partida cediendo privilegios a: los 
sectores ganaderos y saladeristas. 
Por eso sostenemos que la hegemo- 
nía de Buenos Aires sigue inmodifi- 
cada. Lo dice Barrán: "Entre Ríos, 
Corrientes y Santa Fe, con magnífi- 
cos puertos sobre los ríos Paraná y 
Uruguay, debían pasar siempre por 
las horcas caudinas bonaerenses". 


Un Montevideo extranjerizado 
hasta el asombro 


Con relación al Uruguay y a las inter- 
venciones extranjeras, los intereses 
británicos llevaron a Inglaterra a opo- 
nerse al bloqueo del puerto de Mon- 
tevideo por parte de la flota rosista, 
pues temía la hegemonía de Rosas en 
todo el Río de la Plata. Por otra parte, 
el Comodoro Purvis, responsable de 
la flota británica, tenía capitales e in- 
tereses que defender. Era socio de 
Samuel Lafone, DR residente 


en Montevideo, principal saladerista, 
así como accionista de la Sociedad 


Compradora de los Derechos. de 


Aduana. Tenía además el monopolio 


de la pesca en la Isla de Lobos, asi 


como el dominio de Punta del Este e 
Isla de Gorriti. No. solamente las in- 
versiones en su mayoría, eran ex- 
tranjeras: la sociedad y la cultura 
respondían a costumbres y estilos de 
vida europeos. Sarmiento se sor- 
prendió: “La historia entera de estos 
bloqueos y de estas intervenciones 
europeas en el Río de la Plata, que 
traen exasperados los ánimos hispa- 
noamericanos por todas pantes, las 
Ieo escritas sobre el río mismo, en las 
calles y alrededores de Montevideo. 
Cubren la bahía un sinnúmero de ba- 
jeles extranjeros; navegan las aguas 
del Plata los genoveses como patro- 
nes y tripulantes de cabotaje; hacen 
el servicio de changadores robustos 
vascos y gallegos; las boticas, dro- 
guerias y tiendas tiėnenlas los italia- 
nos; franceses son la mayor parte de 
los comerciantes de detalle...ingle- 
ses dominan en el comercio de con- 
signación y almacenes...No son ni 
argentinos ni uruguayos los habitan- 
tes de Montevideo; son los europeos, 
que han tomado posesión de una 
punta del suelo americano". 


Tristes antesalas ante 
el extranjero 


La guerra también se costeaba con 
impuestos especiales, cuando no 
entregando la recaudación de los De- 
rechos de Aduana a sociedades par- 
ticulares, predominantemente ex- 
tranjeras. 

"Si no fuera por los 40 mil pesos del 
subsidio, yo le diría a usted que el 
diablo nos lleva". Manuel Herrera y 
Obes a Andrés Lamas. 

"El acreedor mandaba, interfería. El 
cónsul Devoize se permitía insolen- 
cias que Manuel Herrera y Obes so- 
portaba para que.la ciudad no cayera 
en poder de los déspotas del Plata... 
El cónsul. hacía esperar al canciller 
del Estado Oriental en la antesala de 
su despacho para abonar el subsidio, 
entraba sin llamar al despacho del 
Presidente Suárez; hacía cerrar el 
periódico que lo criticara, obligando al 
gobierno colorado a violar la propia 
Constitución de la República”. (Citado 
por Barrán). 

Capítulo aparte merecería la ayuda 
que el gobierno de la Defensa buscó 


-en Europa para combatir a Rosas. 


Las escuadras se retiran 


Con respecto a las intervenciones 


europeas, diremos que la escuadra 
franco-inglesa resolvió abrir el Para- 
ná a cañonazo limpio, como lo hiciera 
con el Imperio chino en Asia. La re- 
sistencia argentina, heroica por cier- 
to, fracasó. Sin embargo, las opera- 
ciones comerciales de los interven- 
tores en las provincias del interior no 
tuvieron éxito. Fuerte sentimiento 
nacional y provinciano, así como mi- 
seria y pobreza, determinaron el reti- 
ro de la flota franco-inglesa del con- 
flicto. El bloqueo al puerto de Buenos 
Aires se levantó: ya no tenía sentido. 
Después de todo, era por ahí por 
donde penetraban las mercaderías 
británicas y salían los cueros para su 
manufactura. Los franceses, un año 
más tarde (1848) seguirían el misma 
camino, retirándose de Montevideo. 
Inclusive Oribe fue reconocido como 
Presidente legal. 
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El Emperador Pedro II del Brasil: 
como su antecesor, mantuvo activa su 
ambición por nuestra provincia. 


La victoria de dos imperios 


Montevideo buscará ahora ayuda en 
Brasil. Andrés Lamas se encargaría 
de las gestiones, que culminarian con 
los tratados del 51 (fascículo 3). Tra- 
tados leoninos, sin lugar a dudas. 
Consagraban el derecho a la inter- 
vención brasileña en nuestros asun- 
tos internos; se viola normas consti- 
tucionales con respecto a la extradi- 
ción de esclavos. Contraiamos una 
deuda que nos hacía dependientes 
en lo económico y tinanciero. Renun- 
ciábamos definitivamente a los lími- 
tes del tratado de San Idelfonso (fas- 
cículo 1). Legalizábamos las "califor- 
nias”, convirtiendo a nuestro país en 
una gran estancia de los saladeros 
riogradenses. Como dice Vivián Trí- 
as: "es una nueva Cisplatina. El su- 
bimperio gana su juego”. Rosas fue 
derrotado en Caseros. La partida la 
ganaron en definitiva los imperios: el 
Uruguay quedó comprometido con 
Brasil, poniendo en riesgo nuestra 
condición de país soberano; Inglate- 
rra alejó del Plata el fantasma rosista 
que puso en tela de juicio la navega- 
ción de los ríos. La tranguiliuad, por 
ahora, estaba asegurada. No cabe la 
menor duda: era una "Pax británica” 
rioplatense. 


VILA ACCION DE LOS DOS 
PAISES VECINOS 
Y LA INFLUENCIA BRITANICA 


(1852-1870) 


1. LA 


GRAVITACION 


DE LOS 
EXTRANJEROS 
EN UN PAIS 
VACILANTE. 


Las exigencias del Brasil, 
Inglaterra y Francia 


S notorios. A partir de 1852 se 
a inaugura la política de Fu- 


sión, intentándose lograr un clima de 
conformidad política y de pacifica- 
ción general. Sin embargo, los agu- 
dos problemas financieros que pade- 
cía el país, tiraron por la borda dichos 
planes. 

Brasil exigió ante el gobierno de Giró 
la fijación de los límites de acuerdo 
con los tratados del 51, llegando in- 
clusive a dar un plazo de tres días 
para dicho cumplimiento. La interme- 
diación de Urquiza hizo que se firma- 
ra un nuevo tratado de límites, recu- 
perando el Uruguay la soberanía so- 
bre Cebollatí y el Tacuarí. 


eñalemos los hechos más. 


También el problema de la deuda pú- 
blica tuvo gran trascendencia. Bajo 
el gobierno de Giró, el Estado la re- 
conoció, a orientales y extranjeros. 
Todo el mundo reclamaba algo. El 
gobierno de Pereira resolvió hacer 
una investigación al respecto. Las 
irregularidades fueron grandes. Ade- 
más, la deuda reconocida por el Es- 
“tado superaba ampliamente su capa- 
cidad financiera. Á los acreedores 
nacionales se les podía posponer el 
pago; a los ingleses y frnaceses, 
protegidos por sus cónsules y navíos 


de guerra, no. 
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2.LA INJERENCIA 


DEL BRASIL EN 
NUESTROS 
ASUNTOS. 


A» 
*+ 


La presencia del Imperio del Brasil 
fue muy importante durante la ges- 
tión del gobierno de Berro. Para ese 
entonces, el 30% del territorio nacio- 
nal estaba en manos de hacendados 
brasileños. Para ellos la frontera no 
existía. 
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Pero no solamente lo afirman diputa- 
dos brasileños. También lo aseveran 
legisladores orientales: "Es notorio 
que nuestras autoridades no tienen 
imperio del otro lado del Río Negro; 
que mandan exclusivamente las au- 
toridades brasileñas, y que los hábi- 
tos, las costumbres y hasta los naci- 
mientos se legitiman por medio de 
actos religiosos para que los indivi- 
duos tengan la ciudadanía no oriental 
sino brasileña" 


Nuestro gobierno trata 
de frenar al Brasil 


La competencia desleal de los esta- 
blecimientos brasileños en nuestra 
tierra, con respecto a los estableci- 
mientos orientales, llegó a extremos 
de violar la Constitución. Se trabaja- 
ba con esclavos. Frente a esto, 
nuestro gobierno decretó la obliga- 
ción de que todo trabajador rural lle- 
gado al país debía presentar ante las 
autoridades una "carta de Libertad”. 

Se adoptaron otras medidas, que 
afectaron los intereses brasileños: 

1) Se fundó la Villa Cevallos (Rivera) 
para contener la penetración brasile- 
ña en la frontera; 2)se establecieron 
impuestos al comercio y la navega- 
ción (no se habían establecido en los 
tratados del 51); 3)se elevó la Contri- 


bución Directa a tierras y ganado. 
Las voces de protesta brasileñas lle- 
varon a que el Gral. Souza Netto pre- 
sionara a la Corte Imperial para ins- 
trumentar medidas "fuertes" contra 
nuestro país. Tiempo tendrán los 
brasileños para saldar viejas y "nue- 
vas” deudas. La invasión de Venan- 
cio Flores será el gran momento 
(1863). No solamente contará con el 
apoyo del Brasil, sino también con el 
de Buenos Aires de Mitre. Dicho apo- 
yo respondía a futuros planes contra 
el Paraguay. 


3.5E NOS 
ARRASTRA A LA 
GUERRA DEL 
PARAGUAY. 


No importan aquí los hechos (se los 
encontrará en el fascículo 3), pero sí 
importa preguntarse qué relación in- 
volucra a Flores con Mitre y el Impe- 
rio. Lo de Brasil lo tenemos claro, en 
cuanto Flores fue un instrumento pa- 
ra castigar a un país que no "respe- 
taba” los tratados del 51, que les im- 
ponía normas a los hacendados bra- 
sileños, según acabamos de ver. 


. ens LN 


El legendario mariscal Francisco Solano 


Ps 
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¿pez peleó por Paraguay contra 


Triple Alianza hasta el último aliento de su pueblo. 


Pero ¿y Mitre? Un pasado lo unía a 
Flores, que combatió contra los mon- 
toneros en el noroeste. Flores fue 
instrumento de Buenos Aires en la 
lucha contra las Provincias federa- 
les, que tenían sus representantes 
en "Chacho" Peñaloza, en Felipe Va- 
rela y en todo el gauchaje que aún se 
resistía contra la prepotencia hege- 
mónica de Buenos Aires. A su vez 
Mitre había luchado en el Montevideo 
de la Defensa, anticaudillista por ex- 
celencia, aliado a la clase doctoral. 
No importaba además, si Flores era 
un caudillo; lo fundamental era borrar 
todo vestigio de “nacionalismo y 
orientalidad". 


¿Por que se invadió 
el Paraguay? 


Sin lugar a dudas este país era un 


mal ejemplo. Dice Barrán:"...aisla- 
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miento político, nivelación social, 
cierto grado de desarrollo económico 
y los gobiernos fuertes”; "el control 
estatal del comercio exterior impidió 
que surgiera una burguesía de co- 
merciantes extranjeros”. Era enton- 
ces un modelo nacional en muchos 
aspectos. Tal vez el gran reproche 
provinciano sería el de no haber apo- 
yado la causa artiguista. Al margen 
de eso, su lento crecimiento econó- 
mico se fue produciendo sin la ayuda 
de los Imperios, y eso no se lo per- 
donarían. El resultado de la guerra ya 
fue estudiado. 


Al igual que la antigua Cartago en 
guerra con Roma, Paraguay fue arra- 
sada. De medio millon de habitantes 
sólo 200.000 quedaron, en su mayo- 
ría niños, mujeres y ancianos. Mu- 
chos fueron esclavizados y llevados 
a las plantaciones del Brasil. 


¿Quién financió la infamia? 


Río de Janeiro, Buenos Aires y Mon- 
tevideo fueron el reducto de la oligar- 
quía portuaria responsable de esta 
guerra; oligarquía que fue en definiti- 
va la intermediaria de las metropólis 
europeas y que respondía a sus inte: 
reses librecambistas, antilatinoame- 
ricanistas y antipopulare. Esa con- 
junción de intereses se lanzó contra 
el modelo nacional de Berro, contra el 
gauchaje provinciano argentino y 
contra el Paraguay. 

Es que el espiritu provinciano, al 
igual que el modelo paraguayo, re- 
presentaban en definitiva "el creci- 
miento hacia adentro". La presencia 
de Inglaterra en los móviles y finan- 
ciamiento de esta guerra de la "Triple 
[pfamia”, es indiscutible. Asi, fue no- 
torio la injerencia de míster Thornton, 
aconsejando al canciller bonaerense 
Elizalde que entablara convesacio- 
nes con Saraiva, plenipotenciaario 
brasileño que llegaba a nuestro país 
por asuntos políticos. 


Cuatro mil paraguayos cayeron en la batalla de Campo Grande. En el país no 
quedaron hombres: sólo mujeres, niños y ancianos, todos también duzñrerds, 
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(WLOS INTERESES 
EXTRANJEROS EN EL 
NUEVO URUGUAY 


CAPITALISTA 


1. LA j 
MODERNIZACION 
Y NUESTRO 
"CRECIMIENTO 
HACIA AFUERA”. 


Surge en el mundo el 
imperialismo económica 
esde la conquista, las tie- 


D rras americanas estuvieron 
m siempre sometidas a la ex- 
plotación e influencia exteriores. Ya 


se ha señalado cómo la Independen- . 


cia, a pesar del alto costo de vidas 
humanas, se transformó en una ilu- 
sión. Las ideas y acciones de los 
más grandes de América, como Boli- 
var y nuestro Artigas, habían queda- 
do postergadas y con ellas los pue- 
blos, que habían seguido a estos 
conductores y habían dado su sangre 
para conquistar la libertad y el bie- 
nestar de nuestras gentes. | 

En la etapa gue analizamos, aparece 
un elemento nuevo en la escena eco- 
nómica internacional: el Imperialismo 
económico. Europa estaba abarrota- 
da de mercaderías y con exceso de 
capitales. A la búsqueda permanente 
de mercados, se agrega ahora la ne- 
cesidad de exportar capitales; inver- 
tir para que no quedara capital ocioso 
en la Metrópolis, corriendo el riesgo 
de perder su rentabilidad. América, 
plena de riquezas, caerá en las ga- 
rras de estos inversores ayudados 
por sus cómplices, los "peores ame- 
ricanos", como los calificara Artigas. 
La vieja Inglaterra, Reina de los ma- 


res, debía luchar ahora con otros im- 


perios nacientes, como el alemán o el 


La escena hogareña del monarca britanico Eduardo VII no evoca por cierto el 
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sufrimiento que Inglaterra infligia por esos días a tantos pueblos con su acción 


imperial, 

norteamericano; pero en América del 
Sur no había posibilidades de despla- 
zarla, por ahora. Así, junto a los co- 
merciantes, viejos amigos de siem- 
pre, van unir sus destinos los inve- 
sores, banqueros, industriales y pro- 
pietarios de tierra. 

Nuestro país no escapó a esa reali- 
dad americana. 


„Sin embargo, para que todo esto fue- 


ra posible, los europeos exigían cam- 
bios en esas tierras. 
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Un Uruguay inseguro 


y descontento 


¿Cómo se encontraba el país_antes 
de 1875? Nos dice sobre elló Vivían 
Trías: "Poder Ejecutivo vacilante y 
débil; cámaras dramáticamente inca- 
paces de resolver los graves proble- 
mas de la hora y profundamente di- 


vorciadas de las masas; ejército de 


línea muy acrecido en importancia y 
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con visible entidad política; impa- 
ciencia de los ricos ante un gobierno 
estéril; disgusto del imperialismo in- 
glés por lo precario e inestable de la 
autoridad; descontento y resenti- 
miento del pueblo destraudado en 
sus necesidades y despreciado por 
la élite”. ¿Cómo resolver esos proble- 
mas? 


Un Uruguay para las clases 
altas y los inversores ingleses 


Después de la ya comentada Guerra 
del Paraguay,. el ejército oriental ad- 
quiere un nivel protesional. Con ofi: 


ciales veteranos, dotado de arma- : 
mento, se constituirá en la «herra, 


mienta ideal para las necesidades de 
las clases altas y los inversores in- 
gleses. Con este apoyo, el éjercito.se 
adueña del gobierno. Lorenzo Lato- 
rre, duro e inflexible, será el encarga- 
do de ponerse al frente del mismo. 
Este hombre sera el residente más 
elogiado por los dip Omáticos ingle- 
ses, la Asociación Rural, el alto co- 


mercio montevideano y la banca "se- 
ria” (Banco Comercial y Banco de 
Londres). 

No es casual: he ahí a los beneficia- 
rios de la modernización. ¿Cuáles 
fueron los pasos necesarios para que 
ésta tuviera lugar? Repasemos lo que 
se expuso en el fascículo 4: 

A- Se creó una estructura de poder 
para consolidar la autoridad del Esta- 
do. eN 

B- Se sanearon las finanzas públicas 
y se adoptó el patrón oro, dando se- 
guridad.a los hombres de la Bolsa de 
Comercio, los Bancos poseedores de 
oro, los acreedores e osos ex- 
tranjeros. - 


C- Se implantó el “orden” en la cam- 
paña. La combinación del alambrado 


y una brutal represión consolidan la 


propiedad y terminán con los propie- 
tarios sin títulos reconocidos: por el 
gobierno y la errante vida de los gau- 
chos. 

D-Se llevó acabo la reforma de la en- 
señanza pública, pilar importante del 
pragosa moderniżadðr. | 
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El precio de modernizar 
para pocos 


Con estos lineamientos se comenzó 
a actuar y se logró iniciar la necesaria 
transformación del país. Decimos ne- 
cesaria porque sin duda esta tierra no 
podía seguir siendo una estancia ci- 
marrona. Si quería crecer, debía ade- 
cuarse a los nuevos tiempos. Asi ve- 
mos aparecer los ferrocarriles, inten- 
sificarse la mestización del ganado, 
crecer el comercio al amparo del "or- 
den", pagar:las deudas internas y ex- 
ternas. 

Pero lo importante es preguntarse 
qué precio pagó el país y su gente 
para lograr tales metas. El alambrado 
aseguró la propiedad y con ella el la- 
tifundio. | 

Las buenas tierras quedaron en ma- 
nos de pocos propietarios, la mayoría 
extranjeros. ¿Qué quedaba para los 
que habían hecho la patria? Desocu- 
pación y limosna. Según Barrán y 
Nahum, 40.mil personas quedaron sin 
sus medios tradicionales de susten- 
to. O.se hacían peones o se dedica- 
ban a actividades “ilícitas” y allí esta- 
ba la represión militar para terminar 
con, ellos. No había mucho que elegir. 
Era la traición al artiguismo, a quien 
todavía le temían.los propietarios nu- 
cléados en la Asociación Rural. En la 
revista de dicha Asociación, decia 
Juan G. Costa en 1874, citado por 
Jacob:"Es preciso que los hijos de 
este suelo no sean los únicos que se 
vean privados de tierras, cuando los 
que no han nacido en ella la posean. 
Ellos, que llegarían a ser tan numero- 
sos QUE PUEDEN UN DIA RECLA- 
MAR CON LAS ARMAS EN LA MANO 
(subrayado nuestro) lo que es con- 
veniente y de buena política antici- 
parse: a darles...Seguramente es 
preferible darles tierras, de las. que 
aún tiene el país algunas, aunque po- 
cas, que mantenerlos en las cárceles 
o degollarlos sobre las cuchillas”. 


Condenados a la dependencia 


A pesar de las medidas proteccionis- 
tas a la industria y el fomento (muy 
poco) de la agricultura, el país siguió 
siendo dependiente de la ganadería. 
Con los cambios en el stock bovino y 
ovino, (comenzó a transformarse el 
destino de nuestras exportaciones, 
pero seguíamos dependiendo de la ri- 
queza pecuaria y de los precios que 
nos impusieran los mercados euro- 
peos. Esto fue un grado de depen- 
dencia impuesto a todo los países 
americanos. El crecimiento fue un 
"crecimiento hacia afuera". 

Las sucesivas crisis europeas reper- 


cutirán en nuestro medio. Así, de la A 


crisis producida en 1890, nuestro pa- 
ís comenzará a salir en 1895, cuando 
nuestros productos -otra vez la de- 
pendencia- empezaron a cotizarse 
mejor. 


2. OTRAS 
NACIONES 
ADEMAS DE 
INGLATERRA. 


Ya sabemos que inglaterra ocupó el 
primer lugar-de nuestro comercio ex- 
terior. Fue algo así como el artífice de 
nuestro "crecimiento hacia afuera", 
ya que constituyó el principal merca- 
do de colocación de nuestras mate- 
rias primas. Luego encontramos a 
Francia, en el periodo 1875-1890, si- 
guiėndoles en orden “de importancia, 
España, Alemania e ltalia. Belgica, 
una de las viejas naciones industria- 
les de Europa, aparece como uno de 
nuestros principales compradores de 
lanas y productos de ganadería. 

Por supuesto que no podemos dejar 
de nombrar a Brasil, así como el 
avance de los Estados Unidos en el 
cuadro de los países compradores. 


Proliferan las cámaras 
de comercio ... 


Naciones como Francia, Italia y Es- 
paña, con gran número de residentes 
en el país, comenzaron a instrumen- 
tarse modernamente para una pugna 
por mantener una influencia prepon- 
derante en todos los niveles de la so- 
ciedad uruguaya. Ello cristalizó en la 
formación de diversos organismos a 
la manera de centros culturales unos, 
y comerciales otros, que gravitaron 
en diversos sectores de la vida na- 
cional. Así hicieron su aparición la 
Cámara de Comercio Francesa 
(1882), la Cámara de Comercio Italia- 
na (1883) y la Cámara de Comercio 
Española (1888), que se organizaron 
en defensa de los intereses de los 
connacionales, quienes mantuvieron 
siempre vínculos estrechos con los 
representantes diplomáticos de los 
respectivos países..Es importante 
hacer notar que los ingleses recién 
establecieron su Cámara de Comer- 
cio en 1915, amenazados por la com- 
petencia en la plaza iinanciera y co- 
mercial. 

La Cámara de Comercio francesa tu- 
vo mucho peso en las actividades de 


exportación y de industria. Como 
ejemplo tenemos la tabacalera de 


Era la época en que los grandes 
imperios europeos se pavoneaban 
orgullcade sin fulls en. cuánta dolor 
sembraban en el planeta. 


Mahilos y la industria saladeril de los 
Legrand, Mouset, Autarquin, .Paulet. 


Un país que se muestra 
propicio al extranjero 


Cabe mencionar que en 1886, duran- 
te el gobierno de Santos, "tan propi- 
cio a los halagos del capital extranje- 
ro" (Nelson Martinez Diaz) una misión 
norteamericana visitó el país en el 
marco de una gira continental. 
Santos recibió a dichos visitantes, 
despertando inquietudes en los 
agentes diplomáticos de Francia, In- 
glaterra y España. Señalaba el Conde 
Saint Foix:"Países con los cuales se 
realizan las 9/10 partes de los nego- 
cios de importación y exportación de 
la República Oriental". Según sostie- 
ne Nelson Martínez Díaz, los móviles 
radicaban en un verdadero estudio de 
mercados latinoamericanos. Es evi- 
dente, además, que todos estos paí- 
ses intentaban abrir canales comer- 
ciales en una plaza como la urugua- 
ya, que hasta el momento estaba or- 
ganizada por capitales británicos. 
Por ejemplo, en los ingresos de ma- 
quinaria comienzan a aparecer imple- 
mentos agrícolas norteamericanos 
(las marcas McCormick, Osborne, 
Wood en las cosechadoras); la loza 
alemana, que a su vez hace la com- 
petencia a la vajilla francesa. Dice al 
respecto Nelson Martínez Díaz:"el 
país, en suma, se mostraba propicio 
a los negocios, a las inversiones de 
capital, girando siempre alrededor de 
un eje comercial y de exportación de 
productos primarios...”. 


3. EL URUGUAY, 
MAS | 
DEPENDIENTE 
QUE NUNCA. 


Muchos son los factores que desde 
el exterior influyeron para perjudicar 
nuestro desarrollo, además de los in- 
ternos, que también existieron. No- 
sotros acabamos de analizar un mo- 
mento clave para esa influencia ex- 
terior, como lo es la etapa del milita- 
rismo. A partir de allí, se puede decir, 
sin dudar, que el país agudiza su re- 
lación de dependencia. 


A producir lo que 
favorece a otros 


A ello no es ajeno el extraordinario 
desarrollo alcanzado en el último 
cuarto del siglo XIX por las potencias 
imperialistas. 

La influencia extranjera forma una 
larga lista de hechos que deforman 
nuestra evolución o contribuyen a 
perpetuar problemas que ya venían 
de la época colonial. Se reflejó en la 
comercialización de nuestros pro- 
ductos, tanto como en las inversio- 
nes. El Uruguay tiene alguna diferen- 


cia con otros países de América en el 
grado de su dependencia. Según Ba- 


rrán y Nahúm, "el país era monopro- 
ductor porque dominaba lo esencial 
de su producción de la ganadería. 
Pero de ésta extraimos variados artí- 
culos que nos permitieron diversificar 


los mercados de consumo y no de- ' 


pender nunca de un solo rubro. Esto 
nos proporcionó un margen de ma- 
niobra que no poseían las otras na- 
ciones latinoamericanas, atenuando 
nuestro grado de dependencia. Ade- 
mas producíamos artículos para esos 
mercados, alimentos y vestido, de 
los que no se podía prescindir facil- 
mente”. 

Sin embargo, la división internacional 
del trabajo nos encomėndaba la pro- 
ducción de determinados renglones 
que no convenían al país desde el 
punto de vista económico y social. 
Ejemplo de ello es el tasajo. Su pro- 
ducción, como se sabe, servía para 
alimentar a esclavos de Brasil y en 
menor medida de Cuba. 


Esta insistente forma de produción 


perpetuaba la cría de ganado criollo y 
con él el latifundio con sus conse- 
cuencias en el terreno económico y 
social. Aunque el tasajo se vendía 
fundamentalmente en Brasil y en Cu- 


ba, indirectamente los intereses de 
las potencias imperialistas eran fa- 
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vorecidas: el bajo costo de la alimen- 
tación de los trabajadores del azúcar 
y del café, significaba un bajo costo 
del producto cuya comercialización 
dominaban. Pero debemos agregar, 
como si fuera poco, el hecho de que 
la mayor parte del precio del producto 
quedaba en manos de intermediarios 
locales y extranjeros. El productor no 
se llevaba la mejor parte; por tanto 
poco era lo que se podía reinvertir y 
de esa manera dinamizar la econo- 
mía. 


Un buen negocio que en 
verdad no es tanto 


Algo similar ocurría con la cría de ga- 
nado ovino de raza merino. Este po- 
seía una lana fina de primera calidad, 
que se utilizaba por encima de las 
otras en el mercado mundial. Por eso 
se alentó su cría en el país. Eso su- 
cedía, al igual que con el tasajo, por- 
que los demás países mestizaban 
con razas inglesas que daban carne 
y lana. Entre ambos productos se 
extraía mucho mayor beneficio que 
de nuestros merinos, que aportaban 
buena lana pero nada de carne. Es 
decir: aunque parecía que nos paga- 
ban bien, perdiamos plata. Era un 
buen negocio para los compradores, 
pero no para los vendedores. 


....y los barcos son ajenos. 


Con los fletes marítimos, el país tam- 
bién perdía parte de sus riquezas. Al 
no existir una flota mercante nacio- 
nal, se debía recurrir a la flota extran- 
jera. Hasta 1902, se podía explotar la 
competencia entre algunas compa- 
ñias extranjeras para obtener mejo- 
res precios, sin creer que fuesen más 
baratos. Pero en esa fecha se produ- 
jo un acuerdo entre las compañias 
norteamericanas, germanas e ingie- 
sas. 

Entonces "el flete representó, en re- 
lación al precio del producto en el 
puerto de Montevideo:4% lana, 11% 


tasajo a Cuba, 6.6% tasajo a Brasil y 
un 15% trigo” ("Historia Rural del Uru- 
guay Moderno". Barrán y Nahúm). 
Nótese que para los productos agrí- 
colas del país, que no importaban de- 
masiado a los países imperialistas, el 
precio era netamente superior. 

En cuanto a las inversiones que se 
hicieron en el país, ¿cómo influyeron 
en la evolución de nuestra economía? 
Siempre nos han hecho creer los 
extrnajeros y sus asociados "nacio- 
nales”, que las inversiones extranje- 
ras constituyen el fundamento del 
desarrollo del país: nos aportan téc- 
nicas nuevas, brindan trabajo a la 


población, nos benefician mediante el 
pago de impuestos, etc. Sin perjucio 
de reconocer algunos aportes, el ba- 
lance general arroja un saldo neta- 
mente deficitario para el Uruguay. 
Podríamos hacer una larga lista de 
compañías inversoras y de sus rela- 
ciones con el país; pero nos basta 
con un ejemplo muy claro y represen- 
tativo: los ferrocarriles. Generalmen- 
te se cree que donde llega un medio 
de transporte, llega el progreso. Pero 
ello sería válido para los países don- 
de los inversores representan intere- 
ses nacionales. Así, la demanda de 
accesorios para las locomotoras, los 
rieles, los combustibles, etc. serviri- 
an para dinamizar la economi2'inter- 
na. 

Pero ése no fue el caso de nuestro 
país, donde todo venía del exterior, 
incluso el personal jerárquico y los 
técnicos. 


4.LOS 
FERROCARRILES 
INGLESES | 
¿FACTOR DE 
PROGRESO? 


Veamos los principales problemas 
que el ferrocarril extranjero ocasionó 
al país. 

*Trazado de líneas. Las líneas 
férreas se trazaron hacia la frontera 
para aprovechar el comercio de trán- 
sito con los estados vecinos. Este 
negocio se fue perdiendo y el ferro- 


para nosotros. 
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Los ingleses trajeron sus ferrocarriles, pero los planearon más para ellos que 


carril inglés debió contentarse cada 
vez más con la producción interna. 

Para hacer lucrativas sus tarifas, se 
dedicaron a los productos de expor- 
tación. Esto explica también que las 
líneas se hayan tendido todas con- 
vergiendo hacia Montevideo; lo que 
contribuyó a agrandar las diferencias 


"entre la capital y el Interior. Las em- 


presas no extendieron sus líneas ha- 
cia Cerro Largo o Treinta y Tres o Ro- 
cha, donde los vecinos y productores 
las reclamaban; pero en cambio co- 
rrieron presurosos ante la concesión 
de la línea de Colonia, que era una 
zona más desarrollada. Es adecuada 
la observación de Barrán y Nahúm 
cuando afirman que el ferrocarril no 
creó el progreso, sino que fue hacia 
el progreso para favorecer su nego- 
cio. 


* Aislamiento de producción 
agrícola. El tendido de las líneas, 
como vimos, estuvo dirigido hacia los 
productos exportables. Pero a ello se 
agregó la política de tarifas. El por- 
centaje que representaba el flete so- 
bre el precio del producto agrícola 
(trigo, por ejemplo) fue el triple que 
para los productos pecuarios. Un ad- 
ministrador de colonias estatales de 
Artigas, citado por Barrán Nahúm, 
señala a proposito del cultivo del ma- 
ni:"El precio ofrecido por los señores 
Barreiro, no muy elevado, está basa- 
do en la tarifa monstruosa de los 
FF.CC Norte y Noroeste, que cobra- 
ban $8,70 

la tonelada de oleaginosos de San 
Eugenio al Salto, 296 Km, 

mientras el Midland y el Central del 
Salto a Montevideo, 590Km, cobra- 
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ban solamente $5,85. Con esos fle- 
tes prohibitivos, es materialmente 
imposible el desarrollo de ciertos cul- 
tivos en estas regiones “que no 
cuentan con industrias para la elabo- 
ración de sus productos. Cruel de- 
sengaño hemos sufrido los que crei- 
mos que con el establecimiento de 
una vía férrea, el desarrollo de la 
agricultura sería un hecho...” (Citado 
por Barrán y Nahúm, "Historia Rural 
del Uruguay Moderno”). 

El ferrocarril inglés, tal como se lo 
encaró, constituyó un obstáculo in- 
discutible para el desarrollo agrícola. 
En el caso citado se perjudicó la zona 
Norte, con el agravante de que se im- 
pidió el poblamiento y se dificultó el 
desenvolvimiento de una zona fron- 
teriza. 

* Servicio deficiente. El servi- 
cio, por lo demás, tuvo muchas defi- 
ciencias. Las carretas se amontona- 
ban en las estaciones a la intemperie, 
con los consiguientes perjuicios para 
el producto y el productor. Asi lo de- 
nuncia el diario "El Conciliador", de 
Maldonado:"Son...más las cargas 
que pasando por la estación Sierra y 
marchando paralelamente a los de la 
vía férrea siguen viaje en carreta a la 
capital o viceversa, que los que con- 
duce el ferrocarril. ¡Esto es bárba- 
rol¡Esto es increíble!, diría el señor 
gerente como ya lo ha dicho. No, se- 
ñor; ese hecho tiene su justificación. 

La carreta cobra $6 o $7 por la misma 
carga que importaría un flete de $18 
hasta la estación si fuera conducido 
por el ferrocarril. Esto lo ve el comer- 
cio y lo ve el agricultor, y lo ve el ga- 
nadero y porque lo ven utilizan con 
frecuencia la carreta". 

* Perjulclo al comercio naclo- 
nal. Buscando atraerse la produc- 
ción riogradense, en 1902 se llegó a 
rebajar la tarifa de carga hasta en un 
75% al comercio de tránsito con des- 
tino a Río Grande. De este modo se 
arruinaba el comercio nacional de la 
frontera. 

k Pago de garantias. Por este ti- 
po de "servicio", el pais pagaba una 
garantia. Para gue los ingleses vinie- 
ran a invertir en ferrocarriles, el Esta- 
do debía asegurar-los costos de in- 
versión. Así, en 1899, por ejemplo, el 


país pagó más de $750.000 por con- ` 


cepto de garantía. Dicha cifra surgía 
del porcentaje de ganancia que el 
Estado aseguraba, por ley, a los bri- 
tánicos; éste era de un 7% sobre el 
costo calculado de libras 5000 por 
Km. de vía. 

Puede agregarse que este costo era 
más alto que el real, por lo cual el in- 
terés resultaba mayor. Además, las 
empresas nunca declaraban ganar 
ese 7%, porque tenían una doble 
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contabilidad: una čon pérdida, que 
entregaban al gobierno, y otra para 
ellos. Una estafa “con todas las de la 
ley”. En Inglaterra, el interés que se 
pagaba era de un 3%; aquí obtendrían 
un 7%, algo más, y con la garantía del 
estado! Resumiendo: trazado de lí- 
neas con interés empresarial por en- 
cima del interés nacional; altas tari- 
fas que impidieron el desarrollo de 
determinadas zonas agrícolas; con- 
tribución al mantenimiento de explo- 
taciones ganaderas tradicionales; 
aumento de la centralización de ser- 
vicios en Montevideo; estafa al Esta- 
do en el cobro de las garantías, etc, 
etc. ¿Dónde está el beneficio que su- 
pondría para el país la inversión ex- 
tranjera? 

Tal vez sirva de consuelo el hecho de 
que a fines del siglo XIX se comenzó 
a vislumbrar, debido al desmedido 
abuso, un rechazo importante de di- 
ferentes corrientes de opinión a la 


- empresa extranjera. 


5. OTRO 


EJEMPLO DE 
"BENEFICIO" 
PARA EL PAIS: 
LA LIEBIG. 


Perfil de una | 
empresa "progresista" 


mited, instalada en el país,entre.1861 
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nuestras carnés. No era fácil 
oponérseles. | | 


y 1865, era una de las fábricas más 
modernas que se establecieron en 
estas tierras. Tenía accionistas ale- 
manes y britanicos; su directorio re- 
sidía en Londres, hacia donde fluían 
los suculentos beneficios. Según es- 
tudios establecidos, se concluyó que 
con la ganancia obtenida en 5 años 
ya se había desquitado integra la in- 
versión inicial. 0 

Esta compañia se ocupaba del apro- 
vechamiento de la carne bovina. 
Después del proceso industrial, ob- 
tenía: extracto de carne, grasa, len- 
gua y carne conservada, guano, etc. 
Para este propósito servía la carne 
más barata; de ahí que recurriera al 
ganado criollo. Apesar de ser una fa- 
brica muy moderna, le convenía el 
atraso. de nuestros campos y con su 
actividad contribuyó a elio. Como di- 
cen Barrán y Nahúm, "cumplió el:pa- 
pel de una típica empresa extranjera 
enquistada en la economía de un país 


periférico: no influyó en'ella para mo- 


dificarla, sino que lerextrajo todo: lo 


"La Liebig's Extract Meat Company Li- que pudo para nutrir la economía y las 


finanzas de su país de origen”: 


"į Tiemblen, estancieros!" 


Los productores gue vivian alrededor 
de la fábrica dependían del precio que 
ella fijara. Decía al respecto, en 1889, 
un importante hacendado, Carlos 
Young, citado por Barrán y Na- 
húm:"Tiemblen, estancieros, que la 
fábrica Liebig ya ha fijado sus precios 
para este añc...Todo el mundo sa- 
be...en qué estrecha dependencia se 
hallan muchos hacendados orienta- 
les de la compañia Liebig. Cuando 
llega la época de la matanza, sus 
mensajeros recorren los campos y 
arrean el ganado gordo a muy bajos 
precios, pues el estanciero no puede 
guardarlos indefinidamente...La fá- 
brica no establece ninguna diferencia 


Ga frigorifico de lujo Jue una meta que al pais no le permitirían asi nomás sus 


entre el ganado mestizo y el criollo, 
las tropas se cuentan y no se pesan". 
Al bajo precio pagado por el ganado, 
se agregaba el bajo salario pagado a 
los obreros. Pero, por las las dudas, 
tenían una policía interna propia. 


Una "víctima" del estado 


A pesar de las ganancias crecientes 
remitidas a Londres, la fábrica se 
quejaba, en 1896, de algunos .im- 
puestos que el Estado le cobraba.Por 
ejemplo le pagaba $ 0.355 más por 
cabeza de ganado que los salade- 
ros.La compañia amenazó con irse 
del país ante tales "abusos". La acti- 
tud complaciente del Estado y cóm- 
plice de la prensa conservadora (El 


Siglo) hizo que se la exoneraran de 
esos impuestos. La defensa que 


ejercía "El Siglo" de la empresa ex- 
tranjera no era casual. Su director, 


Eduardo Acevedo, integraba también 


el directorio del Banco Comercial, que 
a su vez tenía como otro integrante al 
vice-presidente de la Liebig, August 
Hoffmann. 

Pero, como ya dijimos al hablar de los 
ferrocarriles, había en el país gente 
preocupada por ese predominio britá- 


nico. En 1896, se pondrá en marcha 


el Banco República, que, aunque muy 
tímidamente, se irá transformando en 


un banco que procuró operar. en be- 
neficio del país. 


Los tiempos comenzaban a cambiar: 
el siglo XX encontraría en el gobierno 
a un hombre que quería transtormar 
los destinos del país desde la presi- 
dencia. Difícil tarea, como enseguida 
veremos. 


EL REFORMISMO 
BATLLISTA Y NUESTRA 


DEPENDENCIA DEL EXTERIOR 


1.LA ACTITUD 
DEL BATLLISMO 
ANTE LOS 
INTERESES | 
EXTRANJEROS. 


Batlle y un Uruguay 


"hacia adentro" 

| país va a atravesar, en las 

primeras tres décadas del 
sun siglo XX, (salvo algunos 
años de depresión), por un periodo de 
prosperidad económica. Es el tiempo 
del predominio en la escena política, 
con una pronunciada declinación al 
final, de una figura por demás desta- 
cable en la evolución del país, como 
lo fue José Batlle y Ordoñez. El Uru- 
guay va a crecer hacia adentro, ba- 
sado fundamentalmente en el creci- 
miento de sus exportaciones. Con la 
modernización del país, ya no sólo 
cambian los mercados de colocación 
de nuestros productos, que ahora 
son fundamentalmente europeos, si- 
no también la maquinaria, los com- 
bustibles, la tecnología. 
El desarrollo industrial, iniciado en la 
década del 80 con la legislación pro- 
teccionista, nos permitió un creci- 
miento económico; pero con él vino 
también una mayor dependencia de 
los mercados europeos. En el Uru- 
guay anterior, el pastoril, las crisis en 
las exportaciones traían graves con- 
secuencias; pero a partir de esta mo- 
dernización, las crisis adquirirán un 
mayor grado de complejidad y afec- 
tarán a un mayor número de indivi- 
duos y a más sectores economicos. 


El crecimiento de la dependencia fue 
el precio pagado para aumentar el 
desarrollo; se afirmó entonces nues- 
tra dependencia economica. 

Acerca de si Batlle creó su tiempo o 


el tiempo lo creó a él, hoy ya no hay 


dudas en cuanto a lo segundo, aún 
valorando la personalidad y jerarquía 
indiscutibles de este hombre repre- 
sentativo del Partido Colorado. Pero 
sobre el punto nos remitimos al fas- 
cículo 5 de esta colección, donde el 
periodo aparece claramente expues- 
to.' 

Nosotros debemos aquí plantearnos 
de qué manera se conciliaban o no el 
reformismo batllista con la depen- 
dencia económica que el país sufría. 


Una doble influencia exterior. 


Acotamos que en este período pode- 
mos hablar de una doble influencia 
exterior: la europea, básicamente in- 
glesa, que declinaría después de la 
Primera Guerra Mundial; y la nortea- 
mericana que comenzó a crecer en 
toda América. En el país la presencia 
norteamericana tendrá lugar al prici- 
pio, básicamente, en la industria fri- 
gorífica. 

Sin duda, los gobiernos batllistas 
sostuvieron muchas veces posicio- 
nes en defensa de los intereses del 
país, chocando con los ingleses so- 
bre todo; pero no pasó lo mismo con 
los norteamericanos, a pesar de que 
éstos dañaban no menos al país. 


Dos batallas: los seguros 
y los ferrocarriles. 


Un caso de duro enfrentamiento fue 
el monopolio de los seguros por parte 
del Estado. La propia legación ingle- 
sa presionó a nuestro gobierno por 
medio de una nota a la cancillería, di- 
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ciendo gue iban a respaldar los recla- 
mos de las compañias aseguradoras 
inglesas afectadas. Con firmeza, el 
gobierno rechazó la intromisión y la 
tundación del Banco tuvo lugar en : 
1911. Sin embargo, debe destacarse 
que los seguros marítimos, suma- 
mente importantes, así como también 
los de vida, fuero exceptuados del 
monopolio; de modo que los ingleses 
fueron contemplados en alguna me- 
dida. 

Con respecto a los ferrrocarriles in- 7 
gleses, tan perjudiciales para la eco- 
nomía del país, como ya vimos, tam- 
bién el batllismo los combatió. La so- 
lución que se encontró fue combina- 
da: por un lado, tender líneas férreas 
del Estado; por otro, construir carre- 
teras paralelas a las vías del ferroca- 
rril. Así aparecieron los camiones y 
los autos, que si bien permitían com- 
petir con los trenes, aumentaban en 
cambio nuestras importaciones dado 
que los vehículos eran también ex- 
tranjeros, al igual que los combusti- 
bles. O sea que para combatir la pre- 
sencia extranjera, se traían más pro- 
ductos del exterior...Por si ello fuera 
poco, simultáneamente a estas me- 
didas se siguieron concediendo per- 
misos nuevos a las compañías ingle- 
sas para el tendido de líneas férreas. 
A fines de la década del 30, el Estado 
poseía sólo el 10% de las líneas y en- 
cima seguíamos pagando garantías a 
las empresas extranjeras para cubrir 
sus “defiċits”. Pero además ahora 
también gastábamos en carreteras, 
automóviles, combustibles.... 


Estatismo, no anti-imperialismo. 


Quedaba clara la intención de brindar 
un mejor servicio y más barato a la 
población. Por allí pasaba la lucha 
contra algunas empresas, extranje- 
ras o no; pero no era en modo alguno 


una actitud anti-imperialista. Esto se 
ve claro en un editorial de "El Día”, de 
1919:"La gran ventaja de las empre- 
sas del Estado y lo que debe asegu- 
rar su marcha triunfal, es que no tie- 
nen que entregar sus utilidades a los 
capitalistas, como las empresas par- 
ticulares, y pueden aplicar cuanto 
producen a su perfecionamiento, ba- 
ratura de sus servicios y mejor redis- 
tribución de quienes les sirven; pero 
si el Estado se sustituye al capitalis- 
ta para aplicar a otros fines utilida- 
des, apropiándoselas con tanta avi- 
dez como éste y con interés menos 
vivo y previsor que el que asegura a 
las empresas particulares su marcha 
regular, esa ventaja desaparece, y 
quedan sólo para aquellas empresas 
los peligros, que lleva consigo las 
empresas más altruistas, de ser 
arrastrada a la ruina en su oposición 
con la masa de intereses amorales”. 
(Compárese el contenido da este edi- 
torial con la situación de las empre- 
sas estatales de hoy). j 


Capitalistas nacionales y 
extranjeros. 


Un ejemplo claro de la aplicación de 
esta política fue la estatización de los 
servicios eléctricos, que se hallaba 
en manos de particulares. Su pasaje 
a manos del Estado permitió la ex- 
tensión de los servicios (pasaron de 


- 12000 en 1911, a 76000 en 1924) y la 


baja en las tarifas ($0.40 el Kwh en 
1905 a $0.12 en 1916). 

La concepción batllista es claramen- 
te capitalista, pero establece dife- 
rencias entre el capitalista nacional y 
el extranjero. Dice "El Dia" en 
1916:"Conceptuamos que conviene 
al país la entrada de capitales ex- 
tranjeros que infundan vigor en. nues- 
tro organismo económico, que acele- 


ren el movimiento industrial, que faci- 
liten el intercambio y los negocios, 
que ocupen a los obreros. Pero con- 
ceptuamos también que no tienen 
porqué estar en situaciones privile- 
giadas y que los capitalistas deben 
someterse a todas aquellas disposi- 
ciones imperativas que el Estado 
crea conveniente establecer sin que 
su acción esté detenida por la ame- 
naza de retirarse del país....Si somos 
soberanos políticamente no ha de ser 
sólo para darnos el titulo de nación 
independiente, sino para hacer nues- 
tra vida económica como nos parez- 
ca bien y legítimo y no para estar su- 
peditados a las imposiciones..." Con 
respecto al capital nacional dice:"Los 
capitalistas domicialiados en el país, 


trabajan, producen y obtienen rentas 


al amparo de nuestra legislación; 
contribuyen a las cArgas y vuelven al 
capital social gran parte de lo gana- 
do, pues lo invierten, a su vez, en vi- 
vir en el país, comprando lo que aquí 
se produce, favoreciendo el comercio 
y la industria nacionales, y propor- 
cionando trabajo a los habitantes 
nuestros”. Una visión muy optimista 
con respecto al capitalismo "nacio- 
nal". Sobre todo si se piensa en los 
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grandes propietarios rurales, que 
muy poco revierten a la comunidad, 


que evaden los impuestos y que pa- 


gan jornales de miseria a sus trabaja- 
dores. Precisamente, es muy cono- 
cida la posición antilafundista del 
batllismo; pero aquí reside también la 
crítica más importante a su gestión al 
no haber atacado ese mal como era 
necesario para que el país no siguiera 
estando siempre en las mismas ma- 
nos. Además, con el tiempo se fue 
consolidando la unión de los grandes 
propietarios con los frigoríficos ex- 
portadores. 


El desprecío por la 
"barbarie rural". 


El batllismo creía que una de las so- 
luciones era crear un grupo de agri- 
cultores que impidiera la extensión 
del latifundio. En el momento de los 
alzamientos armados que provenían 
del medio rural, el desprecio por el la- 
tifundio denota también desprecio por 
la. masa rural que se levantaba junto 
al "caudillaje". Representan, dice "El 
Dia" en 1905, "rebeliones gauches- 
cas eternamente en pugna con los 
elementos civilizadores y liberales de 
las ciudades...Esta plebe analfabeta, 
mercenaria, criminógena, posee to- 
dos los defectos de la barbarie rural, 
que desconoce el cultivo de la tierra y 
predilecciona el fácil vagabundear 
pastoril...Para ella el gobierno y la ley 
son los grandes enemigos tradicio- 


nales, representados en el milico, en 
el capitán y el comisario rural". 

De este pasaaje vuelve a surgir níti- 
damente el Partido Colorado del Mon- 
tevideo de la Defensa, en la Guerra 
Grande; aquél de la falsa oposición 
entre la "civilización y la barbarie", 
totalmente antiartiguista porque Arti- 
gas representaba la "anarquía" y la 
"barbarie" frente a los cuales se bus- 
có refugio dentro de los muros de la 
ciudad europeizada, que constituia 
para esa óptica la "civilización". 

El batllismo buscó refėrmar al país y 
logró éxitos destacables; pero seguía 
siendo el Partido Colorado que trata- 
ba de imponer modelos del exterior. 
Justamente, en la transformación de 
nuestro campo el batllismo no actuó 
con la misma eficacia porque allí re- 
sultaba más difícil imitar modelos. 


Varias compañias inglesas de 
tranvías en Montevideo 
en los días del Uruguay batllista. 


2.EL BATLLISMO 
Y LA POTENCIA 
IMPERIAL 

QUE ADVIENE: 
LOS ESTADOS 
UNIDOS. 


Coexisten los dos imperialismos. 


En el período que estamos estudian- 
do se produce el lento pasaje de 
nuestra dependencia del imperialismo 
inglés al norteamericano, como en- 
seguida veremos con más detalle. 

Pero no debemos pensar que donde 
convergían los intereses norteameri- 
canos e ingleses, como en la indus- 
tria frigorífica, los dos imperios se 
peleaban entre sí y nosotros podía- 
mos extraer de ello algun beneficio. 
Al contrario, llegaron a acuerdos para 
los precios y hasta para el reparto de 
bodegas en los barcos que transpor- 
taban el producto a Europa. Según 
cálculos de los gremios de producto- 
res.en 1923, por ejemplo, por cada 
kilo de carne que los frigoríficos pa- 
gaban a $0.12, lo colocaban en Lon- 
dres a $0.40. Como consecuencia de 
estos acuerdos entre las empresas, 
muchos hacendados, chicos y me- 
dianos, se arruinaban, contribuyendo 
estos frigoríficos, como antes los sa- 
laderos, a la consolidación de gran- 
des latifundios. Para asegurarse 
frente a este riesgo, los grandes pro- 
pietarios, muchos de ellos extranje- 
ros, se hicieron accionistas de los 
frigoríficos. Se forjaba así la unión de 
los propietarios de la tierra con los 
capitales extranjeros invertidos en la 
industria. - 


La gestión para terminar con ese mo- 
nopolio de los frigoríficos extranjeros 
dará por resultado, después de larga 
lucha, la instalación del Frigorífico 
Nacional en 1928. Como sabemos, 
hoy ya no existe ese frigorífico. Es 
que más allá de la existencia de hom- 
bres dignos en el país, y de períodos 
de respiro provocados por las gue- 
rras, el imperialismo, junto con algu- 
nos gobernantes vinculados a la in- 
dustria frigorífica, lograron la clausu- 
ra del Frigorífico Nacional al comen- 
zar la década del 70. Con esa manio- 
bra perdieron en primer lugar los pro- 
ductores, sobre todo los no vincula- 
dos a la industria frigorífica extranje- 
ra; pero también los consumidores y 
gran cantidad de obreros que tenían 
allí su fuente de trabajo. 


El lismo estadounidense más descarado: Teodoro Roosevelt. El 
no le cantó loas. No veía su famoso 'Gran Garrote”. 


El batllismo aplaudió a 
Roosevelt (el primero) 


Esta perjudicial presencia norteame- 
ricana no fue advertida por el batllis- 
mo como un peligro para el país, a 
pesar de que el imperialismo de los 
Estados Unidos se manifestaba por 
esos días con la mayor crudeza en el 
área latinoamericana. Al contrario, 
Batlle pensaba que esa potencia 
constituía un ejemplo para los países 
de América. Bueno es recordar lo que 
decía "El Dia" en 1913 acerca de Teo- 
doro Roosevelt, el impulsor de una 
política agresiva y sangrienta de los 
EEUU, la política del "gran garrote”, 
que tantos perjuicios causó en nues- 
tro Continente:"...el ex presidente de 
la gran república del norte es quizá 
uno de los hombres más famosos de 
nuestra época, y su nombre, el más 
prestigioso dentro de su patria, es en 
Europa familiar por los hechos que le 
han dado contornos de estadista sin- 
gular, con transcedencia vasta para 
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todas las cuestiones internacionales 
del momento...Y, en efecto, Roose- 
velt es hoy para todo el mundo el pro- 
totipo de aquella democracia tumul- 
tuosa y audaz, el que reúne en sí las 
cualidades idiosincráticas que distin- 
guen a los hombres de EEUU. y han 
hecho en el transcurso de dos siglos, 
de aquellos estados, un foco de di- 
namismo social tan poderoso, que su 
influencia se ejerce mundialmente 
hasta los más lejanos países de la 
tierra”. 

A esto se podría agregar otros edito- 
riales donde se habla de EEUU como 
poblado por "millones de hombres he- 
chos para la civilización y el progre- 
so" y se defiende la actitud imperia- 
lista de ese país cuando intervino en 
México, país de "anormalidad peren- 
ne", dice el diario. Nuevamente se 
confundía imperialismo con civiliza- 
ción; grave error que el Partido Colo- 
rado ya había cometido en la Guerra 
Grande. 


+ 


+ 


NAEL PREDOMINIO 


BRITANICO ES SUSTITUIDO 
POR EL ESTADOUNIDENSE 


Y 2 bs dee «E 

El imperiosos = 
astadouridaa i y 
América .Latina. 

E s bueno detenerse un poco, 

- en este estudio sobre los 

= imperialismos en el Uru- 
guay, para referirnos brevemente a 
los Estados Undios y su proyección 
sobre América Latina. No olvidemos 
que la economía, lá sociedad y la 
propia vida política de las jóvenes 
naciones americanas, estuvieron 
siempre condicionadas a la acción de 
los Imperios. En el siglo XIX tuvimos 
a Gran Bretaña volcando todo el pe- 
so de su poderío militar e industrial, 
así como su experiente diplomacia, 
para alentar la emancipación hispa- 
noamericana y constituir países que 
luego se transtormaron en mercados 
libres que incursionaron en la órbita 
londinense. Pero cuando finalice la 
1era. Guerra Mundial, Gran Bretaña 
comenzará a dėclinar en nuestra 


América Latina, para cederle el paso 
a los Estados Unidos: 


pa 


De Monroe a Teodoro Roosevelt 


Las relaciones entre el país del norte 
y América Latina atravesaron por di- 
versos períodos. Cuando se produce 
la lucha por la independencia de las 
colonias españolas en. América 
(1810-1824), la primera actitud de los 
Estados Unidos es de no interven- 
ción. Posteriormente (1823), con 
Monroe, se inaugura, la fórmula 
"América para los americanos”, pri- 
mera ocasión en que el país del Norte 
adopta una posición clara y oficial 
con respecto a Latinoamérica. Es 
que el siglo XIX constituye el esce- 
nario de una etapa del capitalismo 
que se funda en la industria primero y 
en las finanzas despues, consoli- 


dándose entonces el imperialismo. 


Esta es una característica específica 
de la política internacional norteame- 
ricana y británica. Theodore Roase- 
velt simboliza el nuevo imperialismo 
norteamericano en el siglo XX, así 
como Joseph Chamberlain y su mi- 
nisterio de Colonias lo fue para Gran 
Bretaña. LE 

A partir del llamado "Corolario Roose- 
velt" (1903-04), Estados Unidos rea- 


liza una definida acción imperialista 


expresada en una política agresiva, 
intervencionista, "la política del ga- 
rrote". 

Sabemos que ella sigue teniendo vi- 
gencia hoy en día, aunque en forma 
más disimulada, ya que la dependen- 
cia y el scmetimiento se manifiestan 
a través de la deuda externa que 
aplasta a los países subdesarrolla- 
dos. 


Um imperialismo más encubierto: 


Franklin Roosevelt y Kennedy 


En realidad, la política internacional 
de Norteamérica se adecua a un 
conjunto de circunstancias históri- 
cas que van variando. Por ejemplo, 
con la crisis del 29 surge la necesi- 
dad de una nueva actitud, y ella se 


llamará "El nuevo Trato" (el New Deal)' 


de Franklin D. Roosevelt. Después 
de la Segunda Guerra mundial, la 
guerra fría primero y luego la revolu- 
ción cubana someterán a dura prue- 
ba la política internacional norteame- 
ricana, que oscilará entre el viejo 
"garrote" (tal es el caso de la invasiór 
a la República Dominicana), o elin- 
tento de Bahía Cochinos, y otras ve- 
ces una especie de nuevo New Deal, 
como la llamada Alianza para el Pro- 
greso, que como dice Alberto Plá 
"casi podríamos decir enterrada en 
1971, en la conferencia del CIES 
(Consejo Interamericano Económico 
y social de la OEA), entre la descom- 
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posición que expresa el régimen de 
Nixon, y el ascenso revolucionario 
mundial y latinoamericano, imposi- 
bles ya de detener y que han hecho 
entrar en crisis a la propia sociedad 
norteamericana...". 


El invento del panamericanismo y 
otros inventos 


El New Deal consolida las nuevas re- 
laciones de Norteamėrica'con los pa- 
íses latinoamericanos, tundamental- 
mente a partir de la finalización de la 
Segunda Guerra Mundial. Opera a ni- 
vel diplomático, actúan los grupos de 
presión, pero no hay intervención mi- 
litar. Esta guerra mundial permite a 
Estados Unidos levantar la consigna 
de "defensa de la democracia", in- 
centivando el anticomunismo. Tam- 
bién forjará el sentimiento panameri- 
canista; es decir, tratará de fomentar 
la solidaridad continental proclamada 
en el siglo pasado por Simón Bolívar, 
pero con la diferencia de que Esta- 
dos Unidos le cambia el significado y 
el contenido para utilizarlo como for- 
ma de expansión. Crear un senti- 
miento de hermandad entre pueblos 
sajones y latinos resulta imposible, 
pues las raíces históricas, culturales 
y hasta religiosas los separan insal- 
vablemente. 


Además del New Deal, nos refería- 
mos también a la "guerra fría". que 
surge una vez finalizada la Segunda 
Guerra Mundial, en una clara con- 
frontación entre el mundo socialista y 
el mundo capitalista. La "defensa de 
la democracia" es el gran argumento 
de los EEUU para apoyar a sectores 
proyanquis en el escenario político 
latinoamericano, pero sin interven- 
ción militar. Por ejemplo, tenemos el 
caso de Guatemala, en donde Esta- 
dos Unidos derrocó al gobierno de 
Arbenz, pero siempre a través de 
servidores como Castillo Armas; otro 


ejemplo lo tenemos en Nicaragua, 
con el apoyo financiero que el go- 
bierno del presidente Reagan le brin- 
da a los contra-revolucionarios. 

Con la Alianza Para el Progreso, 
Kennedy tratará de borrar la imagen 
de la época de la "guerra fría” para 
volver a reconstruir en cierta medida 
el espíritu del New Deal; pero también 
fracasará. Así como, en general, los 
pueblos latinoamericanos rechaza- 
ron en su momento la doctrina Mon- 
roe, así rechazarán también la Alian- 
za Para el Progreso, como paso por 


ejemplo en 1971 en Panamá, donde f|. 


los representantes de los diferentes 
gobiernos latinoamericanos cuestio- 
naron la política yanqui. Dice al res- 
pecto Alberto Pla: "Debido a este fra- 
caso, el gobierno norteamericano ha 
vuelto a la política del garrote. John- 
son lo hizo en 1965, cuando invadió 
la República Dominicana. Desde 
1934, no había existido una invasión 
norteamericana en Latinoamérica... 


2. La crisis del 29 
y sus repercusio- 
nes continentales 


Esta crisis de superproducción ini- 
ciada en octubre de 1929, en New 
York, afectó a los grandes inversio- 
nistas, banqueros e industriales, así 
como al propio comercio norteameri- 
cano. Claro es que los más afecta- 
dos fueron los trabajadores, al incidir 
dicha crisis en el cierre de fuentes de 
trabajo y en la disminución del sala- 
rio. 

La crisis se propagó rápidamente al 
mundo exterior (Europa-América La- 


tina) como una epidemia incontrola- 


ble. Es que la interdependencia co- 
mercial entre EEUU, Europa y el res- 
to de América lo hacía inevitable. 


Lo que nos interesa señalar aquí son 
los efectos que dicha crisis desen- 
cadenó en nuestra América Latina; 
tanto en las estructuras internas de 
los países, como en el plano de las 
relaciones comerciales. Es imperioso 
señalar, además, cómo este "crack" 
del, capitalismo internacional condi- 
cionó sin lugar a dudas a los gobier- 
nos, llevándolos a adoptar posturas 
autoritarias que muchas veces ter- 
minaron por transformarse en dicta- 
duras. 


América Latina golpeada por la 
crisis 


La interdependencia comercial entre 
los paises "periféricos" y los países 


del “centro” o industrializados, hizo 
que la crisis penetrara fatalmente en 
América Latina. Según lo expresa el 
economista brasileño Celso Furtado, 
"la contracción del sector externo dio 
lugar a dos tipos de reacción, según 
el grado de diversificación alcanzada 
por la economía de cada país: A) re- 
torno de factores productivos al sec- 
tor pre-capitalista (agricultura de 
susbsistencia y artesanía), en un 
proceso de atrofia de la economía; 

b) expansión del sector industrial li- 
gado al mercado interno, en un es- 
fuerzo de sustitución total de bienes 
que anteriormente eran adquiridos en 
el exterior. El segundo caso configu- 
ra lo que se convino en llamar proce- 
so sustitutivo de importación" (citado 
por Germán D'Elía). 

Vemos entonces que la crisis afecta 
en forma desigual a una América La- 
tina cuya estructura económica por 
países es también desigual, sobre 
todo si tenemos en cuenta que mien- 
tras algunos países, como Argentina 
Brasil y Uruguay por nombrar la zona 
Sur) en el momento de la crisis pose- 
en una industria mediana, otros, por 
el contrario, siguen basando su eco- 
nomía en el monocultivo o en la ex- 
plotación de minerales (Colombia, 
Ecuador, Bolivia, etc.) Los países 


ubicados en primer término son los ' 


que mejores posibilidades tuvieron 
de organizarse contra los efectos 
negativos de la crisis, trtando de im- 
pulsar las industrias locales a través 
de la firme presencia del Estado. Tal 
es el caso del Uruguay. 


Nuestras carnes se perjudican: 
otra vez la dependencia 


Sin embargo, todo intento será en 
vano, ya que las exportaciones dis- 
minuyen verticalmente, a lo que se 
agrega la política que adoptan los 
paises más poderosos de Europa 
con respecto a las exportaciones 
tradicionales de América. El caso 
concreto lo vemos en la Conferencia 
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La bolsa de valores de Wall Street: allí 
pa de 1 į 
mundial. Si BLA : 


AB Tata TA 


de OTAWA (1932), donde Inglaterra’ 
estableció convenios con los países 
exportadores de carne, como Argen- 
tina y el mismo Uruguay, en los cua- 
les los precios de las carnes se vie- 
ron afectados, así como la industria 


frigorífica nacional que pasó a tener. 


grandes competidores extrajeros 
(como. consecuencia de esos mis- 
mos acuerdos). El establecimiento 
de tasas preferenciales y la exigen- 
cia por parte de Inglaterra de que la 
matanza y la faena de ganado se hi- 
ciera en un alto porcentaje por frigo- 
ríficos ingleses, fueron las conse- 
cuencias más notorias. Como se ve,. 
la subordinación y la dependencia si-. 
guen siendo la característica básica, 
aún en el siglo XX. 


Gobiernos autoritarios al servicio 
de los intereses extranjeros 


Decíamos que la crisis derivó hacia el 
establecimiento de gobiernos autori- 
tarios. En toda América Latina los 
ejemplos se multiplicaron; pero con- 
cretándonos al área que nos es más 
próxima, son notorios los casos de 
Argentina y Uruguay, e Inclusive de 

propio Brasil. | 

En Argentina, todos los gobiernos 
gue se sucedieron a lo largo de la dė- 
cada (1930-1943) fueron de reacción 
anti-popular y al servicio de los Inte- 
reses pda A tal el caso de los 
gobiernos de Uriburu, Justo, Ortiz y 
Castillo. En esas llamadas "Décadas 
infames“, el mercado inglés se vio 
favorecido. Se instalaron frigoríficos 
extranjeros, y la faena y el transpor- 
te, así como la comercialización de la 
carne, se realizó por intermedio de 
barcos y empresas británicas. Es 
que el imperialismo británico, pese a 


que perdía terreno en América Latina 
frente al avance de los EEUU (siglo 
XX), en el caso de Argentina por el 
contrario se afirmó. 

En Brasil, las repercusiones de la 
crisis fueron notorias. Al comienzo 
se produjo un ciclo de transtormacio- 
nes económicas, sociales y políti- 
cas, en donde la industria creció en 
forma acelerada a impulsos de una 
burguesía industrial muy poderosa, lo 
que fue acompañado por una intensi- 
ficación de la vida urbana. Getulio 
Vargas (1930-1945) fue quien mejor 
expresó los intereses y aspiraciones 
de esa nueva realidad del país. Este 
gobierno trató de conciliar las dife- 
rencias de clase. El Estado se volcó 
hacia una estructura constitucional 
corporativa. Si embargo, como en el 
resto del continente, la crisis golpeó 
con extraordinaria virulencia afec- 
tando la estructura industrial del Bra- 
sil y las consiguientes exportacio- 
nes. 


Brasil intentó llevar adelante una in- | 


dustria sustitutiva de importaciones, 
que repercutió favorablemente en el 


- ámbito laboral, creando fuentes de 


trabajo, así como una fuerte corriente 
migratoria del campo a la ciudad. Es- 
to duró poco: en octubre de 1945 un 
golpe militar depuso a Vargas, y una 
gran parte de su obra fue derrumba- 
da. El modelo nacional del Presidente 
no servía a los capitales extranjeros. 


3, Ante la crisis, 
Uruguay.intenta 
respuestas 
nacionales 


Nuestro país: no escapó por cierto a 
los acontecimientos que afectaron a 
los países vecinos, La respuesta po- 
lítica a la crisis fue rápida: el propio 
Presidente Terra "condujo el asalto al 
poder”, junto con el herrerismo. Con 
la reforma constitucional inmediata, 
dejará de funcionar el Consejo Na- 
cional de Administración y junto con 
él, los últimos vestigios de batllismo. 
Cuando la onda de la crisis llegó has- 
ta nuestro país, este Consejo de Ad- 
ministración tuvo que hacerle frente 
con rápidas medidas paliativas: 
«prohibición de importar artículos 
suntuarios; 

-entrega de contralor de cambios al 
Banco República; | 

-Obligación a las empresas extranje- 
ras a depositar en el Banco Repúbli- 
ca; 

-instalación de una planta para fabri- 
cación de sulfato de cobre; 

-la creación de ANCAP. 


En términos generales diremos que 
las ventas de carnes disminuyen en 
un 70%. Los convenios de OTAWA, 


“con Inglaterra, fueron la razón prici- 


pal. 
El déficit presupuestal, la deprecia- 


ción del peso, con la consiguiente 
suspensión del pago de pensiones, 
fueron los efectos más inmediatos. 

Conviene examinar con algún deteni- 
miento dos experiencias de esta 
época, que procuraron salvaguardar 


el interés nacional. (Algo se adelantó 


acerca de ellos en el fascículo 6). 


La creación dq ANCAP y los intere- 
ses extranjeros ` 


El surgimiento de ANCAP, en octubre 


de 1931, parte de la necesidad de 
explotar y administrar el monopolio 
del alcohol y de carburante nacional, 
así como de importar, rectificar y 
vender petróleo y sus derivados. Fi- 
nes parecidos se buscaron con el 
establecimiento de una fábrica de 
portland: el Estado se encargaría de 
operarlo además de controlar y ad- 
quirir los transportes que juzgase 
convenientes. Fueron miembros in- 
formantes Luis Batlle Berres y Gon- 
zález Vidart, quienes se mostraron 
alentados por las proyecciones que 
le atribuían al proyecto. 


Las compañías extranjeras en esta- 
do de alerta 

Es evidente que esta participación 
directa del Estado en el área de los 
combustibles, responde a una con- 
cepción del batllismo, urgida ahora 
por la gravedad de la crisis económi- 
ca. Sin embargo, las grandes com- 
pañías extranjeras estaban. expec- 
tantes, pues la creación de ANCAP 
afectaba de alguna manera sus inte- 
reses particulares: el monopolio de la 
destilación, que estaba en manos de 
Pedro Meillet y Compañía, los de las 
petroleras ATLANTIC, ESSO y 


SHELL, representados en el Uruguay 
por la "West India" y la “Anglo Mexi- 
can Petroleum". Además, la creación 
del Ente uruguayo coincide paralela- 
mente con el descubrimiento de po- 
zos petroleros en IRAK, "cuyas inob- 
jetables reservas de crudo amena- 
zaban hacer descender los precios 
internacionales", al decir de Macha- 
do. La SHELL y la ESSO se unen y 
trustifican las operaciones para ter- 
minar con la competencia. ANCAP, a 
poco de existir, dejaba grandes utili- 
dades, tal como lo señaló en la se- 
sión Parlamentaria del 30 de Marzo el 
mismo Luis Batlle, pocas horas antes 
del golpe de Terra. 


¿Cómo funcionó la ANCAP? 


Podemos decir que lo hizo sólo a me- 
dias. En el rubro portland, compartió 
el mercado con una firma norteameri- 
cana. Tampoco participó en la co- 


«mercialización de carbón, que se ha- 


llaba en manos de una compañía bri- 
tánica. Tampoco se encaró la consti- 
tución de una flota mercante nacional 
para el trasporte del combustible. 
Los buques tanques eran fletados en 
el. mercado de Londres. La refinería 
de Petróleo ubicada en La Teja termi- 
nó siendo abastecida tras un debate 
parlamentario (1935) por una compa- 
ñía británica independiente. Sin em- 
bargo, antes de concluir su mandato, 
Terra decretó un convenio entre AN- 
CAP, la West India y la ATLANTIC, 
por el cual el organismo estatal asu- 
mió el monopolio de la refinación en 
todo el país, pero perdía el monopolio 
de la comercialización. Por eso deci- 


-mos que ANCAP funcionó a medias. 


No olvidemos que los grupos empre- 
sariales que apoyaron el golpe tenían 
sumo interés en detener la política 
estatista, pra obtener entonces el 
cese de la hostilidad al capital ex- 
tranjero. 


Una digna tentativa uruguaya de "fender al país A A ETE 


ANÇAP. 
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La experiencia del frigorífico nacional 


La ganadería, como ir AS de 
nuestra riqueza, tampoco escapó a 
los perjudiciales manejos de las em- 
presas extranjeras, como los frigorí- 
ficos ARTIGAS y ANGLO. El Estado 
ya contaba desde 1928 con el Frigo- 
rífico Nacional funcionando como 
"Ente testigo”, producto de las recla- 
maciones de los ganaderos urugua- 
yos contra el monopolio de que dis- 
frutaba la industria extranjera. 


Una experiencia.acorralada. Con 
el Frigorífico Nacional 


sucedió algo similar a lo ocurrido con 
ANCAP; funcionó a medias, ya que 
las exportaciones estaban reguladas 
por acuerdos entre todos los frigorífi- 
cos existentes en el Río de la Plata: 
británicos, norteamericanos y argen- 
tinos. Al Frigorífico-Nacional se le 
otorgó una pequeña cuota de 2.200 
toneladas mensuales, que por cierto 
- limitaba su accionar en el- ámbito na- 
cional. 

Sin embargo, Terra trató de impulsar 
al Frigorífico comprando un estable- 
cimiento, a la vez que procuró nego- 
ciar el cupo de exportación para el 
mercado europeo, muy restringido a 
partir de los convenios de OTAWA. 
Por otra parte, la difícil situación 
mundial llevaba a los países indus- 
trializados a prácticas políticas pro- 
teccionistas, reduciendo “las cóm- 
pras al exterior. A ello se suma que el 
Frigorífico Nacional no: contaba con 
una flota propia, ni con centros de 
acopie y distribución en Europa. Co- 
mo dice R. Jacob: "el entorno externo 
había acorralado una vez más al Pa- 
IS...” 

El Nacional buscará ahora el mono- 
polio del abasto de Montevideo; pro- 
curando cumplir con su destino de 
verdadero "Ente testigo”, capaz de 
regular los precios de la plaza ante 
"los frigoríficos extranjeros. 


4. LA II GUERRA 
MUNDIAL NOS 
ATA EN MAYOR 
GRADO A LOS 
ESTADOS 
UNIDOS 


Comò es sabido, la gran contlagra- 
ción que se desarrolló entre 1939 y 


También la UTE constituyó una postura nacionallsa respetable 


1945 tuvo por efecto liquidar definiti- 
vamente el poder de Gran Bretaña, 
que pasará a ser desde entonces 
una potencia de segundo orden, en 
tanto que los Estados Unidos se 
convierten en la superpotencia del 
mundo capitalista, lider indiscutido 
de ese vasto'orbe al que procurará 


-imponerle sus pautas y dictados. 


América Latina será, como ensegui- 
da veremos, área preferente de esa 
expansión imperial, y el Uruguay no 
hará excepción. 

Si bien en un principio nuestro país 
proclamó su neutralidad en el con- 
flicto mundial, cambiará su actitud en 
1941, momento en que se incorporan 
a la contienda los Estados Unidos, 
levantan la bandera del panamerica- 
nismo y recomiendan a los países la- 
tinoamericanos la declaración de 
guerra al eje Roma-Berlin-Tokio. 
Nuestro país no demorará en dar ese 
paso. 

La guerra le sirvió a Estados Unidos 
para consolidar su ya indiscutible 
hegemonía sobre los países latinoa- 
mericanos, lo cual se tradujo en cier- 
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tas medidas cóncretas, como por 
ejemplo la pretensión de establecer 
bases militares. El Uruguay no fue 
excepción, las bases llegaron a pro- 
yectarse, pero levantaron fuerte re- 
sistencia y en definitiva no se lleva- 
ron a la práctica. 


En resumen: al término de la Segun- 
da Guerra.Mudial se ha completado 
un viraje: de la mayor trascendencia 
histórica 'en- el escenario internacio- 
nal. Desde ahora los Estados Unidos 
comienzan a predominar en toda el 
área capitalista/y a someter a sus 
designios imperiales a los países de 
su órbita. El Uruguay, al igual que las 
demás "naciones latinoamericanas, 
conocerá nuevas pautas y modalida- 
des de dependencia, que acrecenta- 
rán en medida desconocida su supe- 
ditación al Imperio victorioso. 


+ <a. wm. 


EL URUGUAY SOMETIDO A. 


LOS MECANISMOS IMPERIALES 
"MAS PODEROSOS | 
DE SU HISTORIA:LOS ESTADOS 
UNIDOS, TRANSNACIONALES 
Y LOS CENTROS 
FINANCIEROS MUNDIALES 


1. SURGE UN 
IMPERIO -A 


ESCALA 


PLANETARIA 
onsolidada su situación, como 


C superpotencia, 


mn Unidos.establecen a partir de 
1945 una estructura de dominación 
mundial sobre la base.de dos factores 
fundamentales: económico-financiero 
y político-militar. En nuestro conti- 
nente, esa estructura se apoyará en 
un tripode perfectamente definido: 

1 - La política del FMI. en lo económi- 
co-linanciero. : 

2 - La ¡Organización de Estados Ame- 
ricanos (OEA) y organismos depen- 
dientes, en el plano político, 

3 - El TIAR, la Doctrina de Seguridad 
Nacional y otros mecanismos y órga- 
nos de supeditación de nuestros ejér- 
citos, en lo militar. 

Conviene examinar brevemente cómo 
funcionaron estos tres mecanismos, 
porque dentro de esa red quedará in- 
cluido también nuestro país. 


A À. 


los Estados. 


A - La dominación económi- 
ca: el FMI y la deuda externa 


No vamos a insistir ahora en lo que 
significó la creación del Fondo Mone- 
tario Internacional al término de la Se- 
gunda Guerra Mundial, en los llama- 
dos Acuerdos de Breton Woods. (El 
tema ha sido tratado con extensión en 
los fascículos 4, 5, 6 y 15 de la colec- 
ción Bases de Nuestro Tiempo). Bre- 
vemente recordemos que, a pretexto 
de lograr la estabilización de nuestros 


países y de combatir la inflación, el 


FMI comenzó a imponerles idénticas 
medidas que significan en los hechos 
siempre lo mismo: abrirle la puerta a la 
inversión extranjera, limitar las posi- 
bilidades de crecimiento de los países 
"favorecidos" con sus recetas; y ós- 
tas se repiten invariablemente: con- 
tracción del crédito, congelación de 
precios y salarios, devaluaciones 
monetarias, anulación de toda traba al 
comercio exterior. Esto significó en 
todos los casos: desmantelamiento 
del aparato productivo de cada país, 
padecimientos de nuestros pueblos, 
implantación del terror interno como 
forma de imponer semejante política. 


El Uruguay le abre las 
puertas al FMI 


Al principio, el gobierno uruguayo fue 
uno de los más renuentes en aceptar 


las orientaciones del FMI. Al respecto . 


nos dice Germán D'Elía: “En el debate 
que en la Cámara de Representantes 
se produjo en torno al contenido y 
consecuencias del decreto con moti- 
vo de una interpelación, el Ministro de 


Hacienda, refiriéndose a la actuación 


del FMI en América Latina, reconoció, 
luego de historiar las medidas adop- 
tadas en Perú, Chile, Ecuador y Ar- 
gentina bajo la inspiración de aquel 
organismo, la presión que sobre el 
gobierno uruguayo se venía ejercien- 
do a partir de la Misión que en 1954 
visitó nuestro país, a los efectos de 
que se aplicara una política económi- 
ca acorde con las directivas emana- 
das del Fondo (14 de setiembre de 
1956). 

En la Conferencia Económica de Bs. 
Aires de Agosto de 1957, el gobierno 
uuguayo había planteado serias dis- 
crepancias con la política económica 
de Estados Unidos; pero, como agre- 
ga el citado historiador, “ello no evitó 
que la presión de este país se acen- 
tuara y la banca norteamericana cor- 


tara los créditos”. 

El triunfo nacionalista de 1958 se tra- 
dujo en una,orientación francamente 
librecambista en economía, opuesta a 
toda política proteccionista. 

El Ministro de Hacienda Juan E. Azzi- 
ni fue el artífice de esa orientación 
que recogía fielmente los postulados 
del Fondo Monetario : Internacional; li- 
bėraciėn dėl comercio exterior, elimi- 
nación de los subsidios al consumo, 
libre cotización del dólar. 

Pos esos días se aprobó la'ley de Re- 
forma Cambiaria y Monetaria,-ąue 
procuró adecuar nuestra economía, y 
en particular nuestro régimen finan- 
ciero, en función de los intereses y 
compromisos contraidos con-el.FMI. 


Las consecuencias de licarse-al 
Fondo 


Al principio hubo signos de recupera- 
ción, a través del repunte que tuvie- 
ron las exportaciones y el crecimiento 
del producto bruto interno del país. 
Pero esto no significó erradicar la cri- 
sis; solamente fueron medidas palia- 
tivas. La inflación aumentaba al galo- 
pe; en 1965,+lo hizo en UA 100%. El 
dólar aumentó de 11 pesos a 80 pe- 
sos entre 1962 y 1966; el descenso 
salarial fue agudo, llegando a decre- 
cer entre un 15% y un 25%. La deso- 
cupación aumentó en un 12%. 

La crisis bancaria ganó el campo fi- 
nanciero interno. Varios bancos ce- 
rraron, como el Transatlántico, el Ita- 
liano, el Regional y el Rural. 

No podía faltar, por cierto, la presen- 
cia de los EEUU en esta crisis. Se ha- 
ce notar prontamente al prendar el oro 
de nuestro país para garantizar el pa- 
go de la deuda externa: 60 toneladas 
de lingotes, en 1965, fueron destina- 
dos al Federal Bank. 

En noviembre de 1967, se repite el 
proceso crítico del 65: devaluaciones 
en provecho de los exportadores, 
agitación social y medidas represi- 
vas. La deuda externa sigue crecien- 
do, ahora con el gobiernó de Oscar 
Gestido (1967). 


El Imperio intenta infiltrarse en 
nuestros sindicatos; 


Una política. como: la preconizada por 
el FM! lleva implícita una: situación 
particularmente grave para las clases 
trabajadoras, ya que se verán azota- 
das: por. la merma inexorable de sus 
salarios y por una creciente desocu- 
pación. Era-natural, pues, que al inte- 
rés dominante le:preocupara controlar 
hasta.donde fuera posible al movi- 
miento sindical. 

El hecha no era nuevo: también los 


ingleses tuvieron muy claro que la 
clase obrera era la enemiga natural de 
toda política imperialista, y procuraron 
por todos los medios restringir la ac- 
ción de los sindicatos, impedirles for- 
marse o crecer. No lo lograron por 
cierto, de ahí que cuando los Estados 
Unidos pasan a sustituir a los británi- 
cos, nuestro movimiento sindical, pa- 
ra dividirlo y por ende debilitarlo. Es 
así que se crea la Confederación Sin- 
dical del Uruguay (C.S.U.) que res- 
ponderá a la central sindical estadou- 
nidense CIOSL, pero que no alcanza- 


rá en ningún momento gravitar con 


fuerza en nuestros medios obreros. 


Poco despues se crea el IUES (Insti- 
tuto Uruguayo de Estudios Sindica- 
les), éste para la formación "sindical" 
de cuadros y dirigentes que obedece- 
rían, naturalmente, a las concepcio- 


"nes del sindicalismo norteamericano. 


Pero este organismo tendrá conta vi- 
da. 


La respuesta firme del 
movimiento obrero 


A fines de 1957 se produce el cierre 
del mercado de cambios, la devalua- 
ción del peso y la paralización total de 
los frigorificos. El gobierno colorado 
de la época resolvió privar a los tra- 
bajadores de su derecho al seguro por 
desocupación. La reacción fue inme- 
diata: los funcionarios municipales y 
los textiles hicieron llegar al gobierno 
un plan de soluciones a la crisis. Si- 
multáneamente se reagrupaban los 
sindicatos autónomos y las dos cen- 
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ltd la tentativa de infiltración y mostraron 
ante el significado del imperialismo. k 


trales, formando la Comisión Intersin- 
dical de Solidaridad, que adoptó me- 
didas de ayuda a los gremios en con- 
flicto, frigoríficos y papeleros, entre 
otros. La C.S.U. jugó otra vez su car- 
ta de división. Las maniobras imperia- 
listas quedan entonces al descubierto 
y los trabajadores honestos se irán 
separando de la CSU. Estos elemen- 
tos se constituyeron, junto con la 
grave crisis económica que se des- 
cargaba básicamente sobre los tra- 
bajadores, en piezas claves para lle- 
gar a la unidad, que cristalizar pocos 
años después con la fundación de la 
CNT. Esta central única tenía pertec- 
tamente claro desde un principio. el 
papel que estaban llamados a desem- 
peñar los imperios había ya logrado 
avances incuestionables en su orga- 
nización. Entonces el nuevo imperio 
cambia de táctica: intenta ahora intil- 
trar nuestro movimiento sindical y sus 
seguidores. En su declaración de 
principios efectúa el siguiente lúcido 
análisis, que sitúa con toda precisión 
a los factores que nos condenan al 
atraso y el estancamiento: 

"Este combate se realiza en un país 
que es formalmente independiente; 
pero que está sometido y deformado 
en su desarrollo económico por fuer- 
zas antinacionales. El factor principal 
de su atraso lo constituye el régimen 
de propiedad de la tierra, que se con- 
centra en manos de unos centenares 
de grandes latifundistas, que a su vez 
entrelazan sus capitales con las in- 
dustrias y la banca. Este régimen de 
propiedad de la tierra, heredado de la 
Colonia, fue quebrantadó por el Re- 


glamento que Artigas dictó en 1815, 
pero los invasores extranjeros y la 
oligarquía nativa anularon -aguel Re- 
glamento después de la derrota y el 
exilio del Precursor y restablecieron 
ios latifundio”. 

"El otro factor determinante del atraso 
ha sido, y es, la penetración de capi- 
tales monopolistas, antes ingleses y 
ahora norteamericanos, que dominan 
nuestro comercio exterior, deforman 
nuestra economía y obstruyen el de- 
sarrollo de nuestra patria..." 


La deuda externa nos somete 
mas y más. 


tro mecanismo no menos ne- 
O fasto que agudiza nuestro 
sometimiento al capital dfi- 
nanciero internacional -donde domi- 
na, naturalmente, la presencia esta- 
dounidense- es el de la deuda exter- 
na contraída en los últimos años por 
los países más débiles, y que hoy im- 
pide su desarrollo condenándolos al 
estancamiento. Como esa deuda no 
deja de crecer, y con ella el monto de 
los intereses a pagar, la propia deuda 
obliga a generar nuevas deudas en 
una espiral cada vez más devasta- 
dora. Actualmente, nuestros países 
han llegado a la penosa situación de 
tener que pedir prestado para pagar 
lo gue ya debemos. Se comprende 
hasta qué punto este mecanismo se 
traduce en subordinación a los gran- 
des poderes financieros controlados 
principalmente por los Estados Uni- 
dos. 
El Uruguay, como sabemos, no ha 
permanecido ajeno a este mecanismo 
de sometimiento. Su deuda externa. 
ha venido creciendo sin cesar, hoy 


es de unos 5 mil millones de dólares y. 


representa un peso difícil de sobre- 
llevar, que limita, gravemente .cual- 
quier posibilidad de desarrollo. 


La especulación y la banca en el 
Uruguay 


Atrapado en este juego al que no se. 
le ve salida, nuestro país conoció en 
los últimos tiempos una nueva defor- 
mación: la expansión del sistema 
bancario en beneficio, claro está, de 
los grandes bancos extranjeros.'En- 


tre 1955-59 se llegó a contar con una- 


dependencia bancaria por cada 4.500 
habitantes. En 1964 existían 60 ca- 
sas bancarias con 505 sucursales en 
todo el país. Todas estas institucio- 
nes daban preferencia a las opera- 
ciones en moneda extranjera, que 


Por eso mismo 


llegaron a reperesentar el 40% de los 
créditos: concedidos. Se produjo. un 
clima de especulación exacerbada, 
que se tradujo en quiebras especta- 
culares.- El proceso dde extranjeriza- 
ción de la banca fue vertiginoso: ac- 
tualmente- son contados los bancos 
que pueden considerarse nacionales. 


La-transnacionalización de 
nuestra economía 


Una consecuencia fundamental. de 
todos estos mecanismos de someti- 
miento financiero y .extranjerización, 
es la transnacionalización de. las 


economías de los países sometidos a' 


esta acción en vasta esdala, el 
nuestro ¿entre otros. La política de 
puertas abiertas que practican los 
gobiernos sometidos al FMI -el cual 
no les permite adoptar medidas pro- 
teccionistas o subsidiar su propia 
producción- ha permitido el ingreso 
masivo de las. grandes transnaciona- 
les frente a las cuales la producción 
local. sucumbe por imposibilidad de 
competir con semejantes gigantes. 
De tal modo, los países se ven parali- 
zados-y atados en su desarrollo pro- 
pio, y sólo pueden desenvolverse en 
aquellas áreas que de algún modo se 
subordinan a los intereses transna- 
cionales... 

Como se ve, esta combinación de 
mecanismos económicos y financie- 
ros.se ha convertido en.la más férrea 
red de dominación, que se ejerce en 
magnitudes no conocidas hasta aho- 
ra. 


B-La dominación política: la OEA 


La Organización de Estados Ameri- 
canos, hoy caída en franco deterioro, 
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constituyó sin embargo, a su hora, Un 
órgano fundamental para consolidar 
el predominio de los Estados Unidos 


“sobre nuestros países. 


A poco de terminada la guerra, en 
1948, se realizó la Conferencia de 
Bogotá, con participación de Estados 
Unidos y, de todos. los países «de 
América Latina, y allí se creó la. OEA. 
Este organismo sirvió repetidamente 
a la política continental de los Esta- 
dos Unidos, que -no encontraba difi- 
cultad en sumar voluntades que apo- 
yaran sus designios. 

(Un ejemplo notorio fue la expulsión 
de Cuba de 5u seno, decretada en la 
Conferencia de Punta del Este). Por 
varios lustros, la OEA tue un foro su- 
miso y un instrumento puntual...aun- 
que a veces los Estados Unidos tu- 
vieron que "comprar" algunos votos 
indispensables, en episodios que se 
recuerdan con escándalo. 


C-La supeditación militar: i TIAR y 
otros mecanismos `° > 


¿Qué es el TIAR? ¿POr qué sig- 
nifica subordinación? 


Así se edt al Tratado Interame- 
ricano de Asistencia Recíproca, fir- 
mado. en 1947 en «una Conferencia 
celebrada en Río de Janeiro. El Tra- 
tado establece que cualquier ataque 
de una potencia extracontinental a un 
país americano, debe ser considera- 
do una “agresión a toda América y 
respondido en consecuencia. El re- 
sultado fue que la mayoría de los 
ejércitos latinoamericanos comenzó 
a unificar sus tácticas, equipamiento, 
instrucción profesional, etc. en total 
supeditación a las pautas del ejército 
estadounidense. Dentro de este con- 


EE PO e de os Estados Unidos 
acabó perdiendo toda credibilidad. 


texto, comienzan a funcionar escue- 
las para la formación de oficiales lati- 
noamericanos en los Estados Uni- 
dos, así como la Junta Interamerica- 
na de Defensa, a la véz que se inician 
los planes de Ayuda Militar en gran 
escala. 

Se comprende fácilmente la impor- 
tancia de todas estas medidas para 
consolidar el predominio indiscutido 
de las fuerzas armadas estadouni- 
denses sobre las de todo el conti- 
nente latinoamericano. 


Nuestros oficiales van a 
la escuela 


Se conocen cifras sobre el pasaje de 
oficiales latinoamericanos por las es- 
cuelas de adiestramientos especiali- 
zados de los Estados Unidos. Asi por 
ejemplo, se sabe gue durante el peri- 
odo 1950-1979 fueron adiestrados 
82.965 oficiales-de toda Latinoaméri- 
ca -que luego, claro está, vuelven a 
sus ejércitos de origen imbuidos de 
las concepciones, las ideas y los 
propósitbs.a que responde, la ideolo- 
gía imperial-. De ese total, 2.806 co- 
rresportden a oficiales uruguayos. 

En un período mucho más breve y re- 
ciente -apenas los cuatro años que 
"vande 1976 a 1980- y refiriéndose a 
«una sola escuela (la U.S. Army Scho- 
ol ofthe Americas, que funciona en la 


Zona del Canal de Panamá), recibie- 
ron instrucción superior 3.135 oficia- 
les latinoamericanos, de los cuales 
87 de nuestro ejército. 


La Doctrina de la Seguridad 
Nacional llega al Uruguay 


En el marco de estas medidas de uni- 
formización de pautas y tecnologías 
bélicas bajo la égida de los Estados 
Unidos, no faltó tampoco el cuerpo 
ideológico que diera trabazón con- 
ceptual a este despliegue. No es éste 
el lugar para extenderse en la expli- 
cación de la Doctrina de la Seguridad 
Nacional (se lo encontrará expuesta 
in extenso en el fascículo 16 de la 
Colección Bases de Nuestro Tiempo). 
Nuestro Ejército, claro está, se plegó 
a esta "envoltura teórica”, y sus vo- 
ceros oficiales la definieron en una 
obra teórica publicada en 1978. El 
concepto central es que la noción de 
Seguridad afecta a todos los aspec- 
tos de la vida de un país: política, 
economía, cultura, vida social; as- 
pectos todos que el ejército deberá 
controlar a fin de asegurar la estabili- 
dad interna de la nación. 

Esta formulación uruguaya (también 
hay teorizaciones brasileñas elabo- 
radas por la Escuela Superior de 
Guerra de ese país) no ocultan el he- 
cho incuestionable de que esta Doc- 


trina, verdadero catecismo de nues- 
tros ejércitos, tuvo su origen en otros 
centros teóricos que no son lationa- 
mericanos. La consecuencia práctica 
de estas ideas es la militarización 
completa de las sociedades latinoa- 
mericanas bajo la égida de los res- 
pectivos ejércitos, todos ellos some- 
tidos a la estrategia continental de 
las fuerzas armadas estadounidan- 
ses. 


Resumiendo: luego de examinar los 
diferentes mecanismos -económicos, 
financieros, políticos, militares, a los 
que cabría agregar una penetración 
cultural sin precedentes-, mediante 
los cuales los Estados Unidos ejer- 
cen su dominación de hecho sobre 
los países latinoamericanos, no pa- 
rece nada exagerado afirmar que el 
Uruguay se encuentra hoy supedita- 
do como nunca, antes a poderes im- 
periales como los que signaron su 
dependencia a lo largo de toda su 
historia, pero que ahora han alcanza- 
do un grado de profundización, com- 
plejidad, sofistización y eficacia que 
no encuentra parangón en el pasado. 
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